
  
    [image: cover]

  


  [image: 01]


  ULTIMAS OBRAS PUBLICADAS


  EN ESTA COLECCIÓN


  



  



  82 — Estepa mortal. Rocco Sarto.


  83 — Ofensiva implacable. Alex Simmons.


  84 — Héroes sin rostro. Clifford Hilton.


  85 — Héroe a la fuerza. Lucky Marty.


  86 — Retirada. Alex Simmons.


  COMVOY MALDITO


  LUCKY MARTY


  



  



  



  Colección METRALLA n.°. 87 


  Publicación semanal


  



  



  



  



  EDICIONES CERES, S. A.


  AGRAMUNT, 8 - BARCELONA (23).


  
    

  


  
    

  


  ISBN 84-85626-57-5 


  Depósito legal: B. 32.476-1981


  Impreso en España - Printed in Spain


  



  1.ª edición: diciembre, 1981


  



  © Lucky Marty -1981


  texto


  



  © García -1981 


  cubierta


  



  Esta edición es propiedad de 



  EDICIONES CERES, S. A. 


  Agramunt, 8 


  Barcelona - 23


  



  Impreso en los Talleres Gráficos de EBSA


  Parets del Vallés (N-152, Km 21,650) Barcelona - 1981


  



  



  



   Vuestra crueldad es nuestra gloria.


  TERTULIANO


  CAPITULO PRIMERO



  



  El desastre alemán en Stalingrado tuvo graves consecuencias, que no fueron puramente las militares para los ejércitos del Tercer Reich de Hitler.


  Aquella gigantesca derrota a manos de los rusos repercutió en todos los frentes: incluso en los apartados arenales del Norte de Africa, donde el mariscal Rommel y su temida Afrika-Korps tuvo que detener su expansión hacia el canal de Suez, hacia Egipto.


  Sicilia no tardó en ser tomada al asalto por los aliados.


  Luego vino la invasión de Italia.


  Y exactamente el 6 de junio de 1944, el gran desembarco aliado en las playas francesas de Normandía.


  Al fin, después de cinco largos años de cruel y sangrienta guerra, los regímenes totalitarios de las potencias del Eje empezaban a declinar: En Italia el fascismo de Benito Mussolini, en Alemania el nazismo de Adolfo Hitler.


  Y allá, en el otro confín del mundo, el belicoso Japón también empezaba a ser derrotado.


  Naturalmente, todas estas realidades llegaron a conmover las rígidas y tiránicas estructuras que Hitler había llegado a imponer a su soñada Gran Alemania, cuyo Tercer Reich él y los suyos pensaban debía durar mil años...


  Mil años de nazismo que ahora empezaban a desmoronarse.


  Que ese declinar era latente se demostró no sólo con las derrotas militares y en las batallas perdidas en los distintos frentes, sino, a la par, en las convulsiones internas de un régimen que sólo se podía sostener a sangre y fuego contra sus propios ciudadanos.


  Los alemanes, los buenos y honrados alemanes, ya estaban más que hartos de sufrir y tener que soportar los cruentos sacrificios de una contienda, provocada por las locas ambiciones de unos pocos.


  Y eso, pese a la constante y feroz vigilancia de la omnipotente Gestapo.


  Pese al formidable poder de los ejércitos de elegidos que componían las no menos temidas SS.


  Pese a todas las organizaciones policíacas hitlerianas.


  Pese a Himmler, a Goebbels, a los Heydrich, a Martin Borman y a tantos otros jerarcas como el grueso mariscal del Aire Goering, que seguían dominando más de la mitad de Europa.


  Pese al mismo Führer impuesto, que empezó a sufrir una serie de fallidos atentados entre los años 1943 y 1944, que a su vez les costó a los propios alemanes ríos de sangre.


  De cualquier manera, estos atentados contra la persona del Führer procedían de una idea equivocada sobre los aliados anglo-americanos. Todos los valientes conjurados, tanto civiles como militares, obsesionados en librarse del tirano, fallaban en una gran verdad y desvirtuaban el verdadero sentido de las cosas.


  Todos ellos estaban convencidos de que los ingleses y americanos sólo hacían la guerra contra Hitler, y que una vez suprimido el dictador podrían negociar con los occidentales en un plano de igualdad.


  Los aliados, claro está, hacían la guerra contra el nazismo, o para ser más exactos, luchaban contra el Tercer Reich por las mismas razones que veinticinco años antes habían combatido al Reich del káiser.


  Por otra parte, Hitler ya estaba en la pendiente. A pesar de las horas de eufórica gloria proporcionada por sus deslumbrantes victorias en el Este y en el Oeste, su ejército, el auténtico ejército alemán, para él y sus jerarcas seguía siendo la «bestia negra» a la que era preciso vigilar.


  No se fiaban de muchos de sus generales, de esa vieja «raza» de aristócratas prusianos, que sordamente se resistían al Partido.


  Por eso los servicios de seguridad gastaban sus energías vigilando secretamente a los exponentes de la vieja casta militar, y tanto la Gestapo como el RSHA mantenían a sus hombres en constante guardia y ojo avizor contra los posibles «traidores».


  ¡Flotaban tantos recelos en el aire...!


  Prueba de ello es que, a partir de fines de 1942, la gorra de plato de Hitler adquirió unas proporciones superiores a las normales. Más tarde se descubría que estaba forrada con láminas de acero, con un peso aproximado de casi dos kilos.


  Prueba de los fallidos atentados contra Hitler son sus propias palabras, cuando en una reunión de viejos camaradas manifestó a mediados de 1942:


  «Existen dos tipos de asesinos a cuyo fanatismo terrorista estoy expuesto: los agazapados bajo una vil cobardía y los armados por el idealismo nacionalista de los países subyugados por nosotros...»


  Y luego añadió:


  «Para escapar a unos y otros, no queda más que un remedio: vivir irregularmente y moverse a ignorancia de todos...»


  No obstante, tras la sangrienta derrota de Stalingrado, las derrotas de Rommel en el Norte de Africa, el asalto a Sicilia, la invasión de Italia y el gran desembarco aliado en Normandía, otros enemigos de Hitler se arriesgaron para eliminar lo que consideraban el único obstáculo para una ansiada paz.


  Concretamente nos estamos refiriendo a un conspirador fuera de serie: el conde Von Stauffenberg.


  * * *


  Ciertamente, el conde Von Stauffenberg hacía mucho tiempo que ansiaba librar a su patria de los jerarcas nazis; probablemente desde que Adolfo Hitler se había hecho con el poder.


  Nacido en 1907 de una antigua familia de la Alemania meridional, Stauffenberg por parte de madre estaba emparentado con el célebre Gneisenau, héroe de la guerra alemana de liberación contra el emperador francés Napoleón I. Cuando contaba treinta y cuatro años, Stauffenberg impresionaba por su atractivo físico, por su refinada cultura y hasta por su exquisita sensibilidad, digamos que todo ello dotes poco comunes en un oficial de carrera de aquellos tiempos.


  Le gustaba la equitación, la música y la literatura.


  Y también la libertad...


  Digamos que el joven conde era uno de los últimos románticos alemanes.


  Había cursado sus estudios en la academia militar de Berlín y en otros países, y una vez declarada la guerra participó en las campañas de Polonia y de Francia como oficial del Estado Mayor de la Sexta División acorazada del general Hoepner. Posteriormente fue enviado a Rusia, donde había tomado parte activa y eficiente en la organización de aquellas célebres unidades de «voluntarios» rusos previstas para la Operación Zeppelin.


  De entre los amores de este joven oficial destacaba, por encima de todo, su admiración por Stefan George, místico poeta alemán que en el idealismo de su libertad supone un planeta habitado por angelitos. Esta profunda influencia explica el romanticismo del hombre que atentaría contra Hitler el 20 de junio de 1944, así como su gesto desesperado y la obsesión por la muerte del dictador.


  De cualquier modo, parece ser que durante su estancia en Rusia, ante la brutalidad de las SS y de los fusilamientos indiscriminados de todos cuantos olieran a bolchevismo, Stauffenberg admitió en sus sentimientos cierta poética visión socialista del mundo.


  Lo que sí es cierto es que la sangrienta derrota en Stalingrado le hizo estremecer de horror.


  Von Stauffenberg pidió ser trasladado a Africa y en febrero de 1943 se le encuentra incorporado en la Décima División acorazada del Africa-Korps, destacada en Túnez. Allí, en el curso de un ataque que terminaría con el copo de un destacamento americano, resultó gravemente herido. Perdió el ojo izquierdo, la mano derecha y dos dedos de la mano izquierda, además de otras heridas en el cuerpo.


  A fines de setiembre de 1943 se le ve regresar a Berlín y se sumerge en el ya enrarecido ambiente de la capital del Tercer Reich. En verdad que este hombre se componía de cuatro partes de idealismo y una de ambición. La decisión de atentar contra la vida del Führer surgió de la conjunción de estos dos elementos aparentemente contradictorios.


  La invalidez sufrida en el frente tunecino le había físicamente depauperado, pero vigorizado psicológicamente. Practicábase en sostener entre los dedos que le quedaban la pluma de escribir, en su afán de seguir luchando por la Alemania que él soñaba: y terminó practicando para activar una bomba.


  Así se lo escribe al general Olbricht, tiempo atrás uno de los secretos conjurados contra Hitler en la intentona que se llegó a llamar el «atentado al coñac», que le contestó animándole. Más tarde Von Stauffenberg se encontró con el general Beck, ex jefe de Estado Mayor y que después de su destitución pasó a ser jefe de todas las conspiraciones. Le visitó mientras convalecía de una operación de cáncer, cuando bajo el bisturí había perdido buena parte de su entusiasmo, quizá por eso el general Beck le contestó con un desmayado «si».


  Stauffenberg comprendía que una «revolución» como la que estaban proyectando —supresión radical de Hitler, disolución del Partido nacionalsocialista e instauración de un Gobierno socialdemócrata— no podía ser cosa de un día, y mucho menos obra de fantasmas. También precisaba contar con el apoyo de los jóvenes generales comandantes de unidad.


  Prueba de ello es que por aquellas fechas escribe a un amigo:


  «La revolución en Alemania supone unas ideas de libertad y una cantidad precisa de tanques.»


  Las ideas de libertad, desarrolladas con el fertilizante del resentimiento y de la ambición, ciertamente que abundaban un poco por doquier. El grueso de estas ideas vegetaba entre la oficialidad militar y en las experimentadas mentes de algunos generales. Entre ellos el general Stieff, jefe del departamento de organización del mando supremo: El general Eduard Wagner; el general Erich Fellgiebel, jefe del servicio de señales de la Wehrmacht y el general Fritz Lindemann, jefe de la oficina de movilización.


  Pero además hacían falta tanques y generales que supieran mandarlos.


  Es aquí donde surge el nombre del feldmariscal Von Witzleben, ya veterano en complots, pero sin tropas a sus órdenes en aquellos momentos.


  El activo Von Stauffenberg también se entrevistó con el general Fritz Fronm, comandante en jefe del ejército de reserva, aunque en seguida se dio cuenta de que era hombre muy entusiasta cuando se trataba de vislumbrar una victoria, pero indeciso o indiferente cuando se trataba de planificarla y aventurarse a sus resultados.


  Visitó al feldmariscal Von Manstein, pero el resultado fue una sorprendente respuesta:


  —Yo —le dijo— cumplo con mi deber: hacer la guerra a los enemigos de Alemania. Los golpes de Estado escapan al ámbito de mi competencia, Stauffenberg.


  Parecido resultado obtuvo de su entrevista con el viejo feldmariscal Von Rundstedt, quien aun habiendo soportado los gritos y reproches del irritado Hitler, le contestó como un soldado:


  —He jurado fidelidad al Führer y mi honor no debe apartarse de tal juramento.


  El hombre que mejor sabía dirigir los carros de combate apareció en el horizonte de conspiración de Von Stauffenberg. Se trataba, nada menos, que del feldmariscal Rommel, el famoso Zorro del Desierto, el mejor técnico de las divisiones acorazadas.


  ¿Y quién mejor que Rommel para mandar las columnas de tanques, él que había llevado las suyas del Afrika-Korpes hasta las puertas de Alejandría, dispuesto a conquistar Egipto?


  El vencedor de Tobruck contestó:


  —Acepto, porque creo que es un deber salvar a la patria...


  Por último, el diligente Von Stauffenberg agregó a la conspiración a su jefe de Estado Mayor, el general Hans Speidel, una especie de soldado-filósofo, al que —¿por qué no consignarlo?— al terminar la Segunda Guerra Mundial se le encontró ocupando un alto puesto en la NATO.


  Sí, una vez más, todo parecía estar dispuesto para terminar con la vida de Adolfo Hitler.


  CAPITULO II



  



  Tan dispuesto estaba todo, que ya se coordinaban las últimas ideas, se entrevistaban los ejecutores, actuaban los generales y hasta los tanques, solapadamente, iban preparándose.


  Incluso la bomba estaba seleccionada.


  Sólo faltaba el nombre. ¿Cómo se llamaría la operación?


  También esto quedó al fin resuelto.


  Se llamaría Operación Valquiria. Como se sabe, las valquirias eran unas terribles y bellísimas divinidades de la mitología germánica que en los campos de batalla seleccionaban a los héroes que debían morir para luego ser amados en sus brazos.


  El guerrero que la valquiria del 20 de junio de 1944 escogió —y no ciertamente para amarle—, era Adolfo Hitler.


  En el plan estaba previsto unas horas críticas: las dos primeras. Durante aquel breve lapso de tiempo las tropas debían ocupar la dirección de la Radio Nacional, las dos emisoras de Radio Berlín, la Central de Teléfonos y Telégrafos, el palacio de la Cancillería, los Ministerios, el Cuartel General de la Gestapo y de las SS y, finalmente, detener al doctor Goebbels.


  Todo debía quedar listo en veinticuatro horas.


  La jornada terminaría con la proclamación oficial del nuevo Gobierno. El general Beck, como jefe de Estado, el feldmariscal Von Witzleben como probable comandante en jefe de la Wehrmacht, y el inquieto Goerdeler como canciller.


  Por las noches, dos mujeres cuidaban de mecanografiar copias de las órdenes: eran Erika von Tresckow, esposa del general del mismo apellido ya conspirador en otro complot, y Margarete von Oven, hija de un general retirado.


  A las seis de la mañana de aquel 20 de junio de 1944 todo presagiaba un claro día estival. El coronel Von Stauffenberg atravesó en coche las calles del bombardeado Berlín, llegó al aeropuerto de Rangsdorf y, en raudo vuelo, alcanzó Wofsschanze, la Guarida de Lobo como era llamado el Cuartel General de Hitler, oculto en los bosques de Rastenburg, en la Prusia oriental.


  En su única mano, Stauffenberg llevaba una abultada cartera. Contenía documentos concernientes a las nuevas divisiones de milicias populares, de reciente formación. Sobre ellas debía hablar al Führer en la audiencia concedida para las trece horas. El audaz coronel iba pálido, aunque sus enérgicas facciones revelaban seguridad y decisión.


  Más tarde correría el rumor de que la víspera se había confesado, aunque sin obtener la absolución del sacerdote. Stauffenberg era católico y su confesor parece que le dijo:


  —La historia le absolverá: yo no puedo... Para la iglesia de Cristo, un asesino es siempre un asesino...


  En el fondo de la cartera, entre los documentos y envuelta en una camisa, está la bomba. La habitual usada en anteriores intentonas: inglesa.


  Pasado el mediodía, el mariscal Keitel y el coronel Von Stauffenberg pasaron al gran salón destinado a sala de conferencias. En la antecámara, Stauffenberg abrió la cartera, cogió las tenazas con los tres dedos que le quedaban y rompió la cápsula.


  La bomba estallaría a los diez minutos.


  Entraron e Hitler estaba sentado en el extremo de la mesa, de espaldas a la puerta. A su alrededor, los jefes de Estado Mayor de las tres armas. Faltaban el mariscal Göring y Himmler y el Führer tenía en sus manos una lupa de aumento.


  El general Heusinger, jefe de operaciones, estaba detallando sobre el mapa el punto exacto del desmoronamiento en el frente central ruso. Keitel le interrumpió para anunciar la llegada del coronel Stauffenberg para informar. Hitler dio una rápida ojeada sobre aquel famoso coronel con un brazo y un ojo cubierto y le dedicó una leve inclinación de cabeza.


  Von Stauffenberg toma asiento a poca distancia del Führer. Deja la cartera en el suelo y, mientras extiende la documentación, la impulsa disimuladamente con el pie hasta unos dos metros de las piernas de Hitler.


  Stauffenberg observa discretamente su reloj mientras va volviendo las hojas de la documentación. Son las 12,37: como la cápsula fue rota a las 12,32, sólo faltan cinco minutos. El general Heusenger reemprende sus explicaciones sobre el frente de batalla ruso. Todos, incluso Hitler, se inclinan sobre la mesa para ver mejor los puntos detallados.


  En aquel preciso momento, Stauffenberg dice al coronel Brandt, vecino suyo:


  —Debo telefonear.


  —Está bien —admitió el coronel de la escolta del Führer—. Vaya usted.


  El coronel Von Stauffenberg salió...


  A Brandt le interesaba seguir aquella explicación sobre el frente ruso y al inclinarse más da con uno de sus pies en la cartera bajo la mesa. La empujó un poco, como si quisiera estirar la pierna. Y aquel gesto, al parecer tan insignificante, salvará la vida de Adolfo Hitler.


  Aunque al fiel coronel Brandt le costará la suya.


  El general Heusinger sigue hablando:


  —Mi Führer, si no ordenamos la retirada de nuestras fuerzas de las inmediaciones del Lago Peipus, puede ocurrir una catástrofe porque...


  La frase quedó brutal y ruidosamente cortada.


  Eran las 12,4 horas.


  Puntual y exactamente, correspondiendo a la hora marcada en su detonador, el percutor había funcionado. Una tremenda explosión pareció abrir las bocas del infierno.


  Von Stauffenberg, que se hallaba a unos doscientos metros de distancia, viendo saltar el techo y volar maderos por todas partes, humo y llamas, naturalmente no dudó del éxito del atentado.


  Hitler estaba muerto.


  Y además, llevándose al otro mundo a todo su flamante Estado Mayor.


  Pero, contrariamente a lo que Stauffenberg creía, Hitler no estaba muerto: había recibido una fuerte sacudida, tenía los cabellos y las piernas chamuscados, el brazo derecho dolorosamente contusionado y por unos momentos paralizado. Acusaba también un fuerte dolor en la espalda; le había caído encima una viga.


  Pero vivía y quedó transfigurado en los brazos de su mariscal Keitel, mientras el autor de todo aquello a distancia observaba cómo iban sacando los mutilados cuerpos de los muertos. La mayor parte de quienes se hallaban en las proximidades de la bomba habían fallecido. Los movilizados socorristas sacaban a los agonizantes y a los heridos graves.


  El disiparse la humareda aparecieron en toda su crudeza los desperfectos y con ellos las sospechas. Las primeras cayeron sobre aquel coronel aparecido pocos minutos antes de la explosión. Dieron comienzo las primeras pesquisas. Pero Hitler, que en medio de aquella barahúnda infernal no había perdido el temple, tenía otras cosas que hacer: a las cuatro de aquella tarde debía encontrarse con Mussolini y la entrevista era importante.


  Lo que sucedió a continuación de aquel otro fallido atentado, pertenece a la debilidad y hasta a la cobardía humana...


  Von Stauffenberg, burlando la vigilancia de los SS que habían acordonado el lugar, escapó hasta el aeropuerto más cercano y voló hacia Berlín. Allí se encontró con otro imprevisto: contrariamente a lo establecido y previsto en la Operación Valquiria, los conjurados no habían pasado a la acción. Los generales comprometidos querían antes tener la certeza de la muerte de Hitler, y por eso no habían anunciado su desaparición y la constitución del nuevo Gobierno.


  Llegó Von Stauffenberg y les aseguró la muerte del dictador, pero ya se había perdido un tiempo preciosísimo, por lo que Stauffenberg decidió romper todas las demoras y pasar a la acción. No obstante, mientras volvían a circular nuevas órdenes hacia los cuarteles, llegó la terrible noticia de que el Führer sólo estaba levemente herido.


  La nota oficial añadía que las comunicaciones entre Rastenberg y Berlín habían sido cortadas por manos criminales, que muy pronto pagarían su vil traición. El pánico se apoderó de todos los conspiradores, que empezaron a despedirse de la libertad soñada, e incluso de su propia piel.


  Himmler, nombrado sobre la marcha comandante en jefe del ejército de reserva, inmediatamente voló hacia Berlín para ponerse al frente de la feroz represión. A la una de la madrugada de aquel mismo día, la ronca voz de Adolfo Hitler resonó por los altavoces, estremeciendo a Alemania entera:


  —Una insignificante pandilla de oficiales ambiciosos, irresponsables insensatos y estúpidos, han organizado un complot para eliminarme, y conmigo a todos los jefes del Estado Mayor. El cerco de estos viles usurpadores va reduciéndose por momentos y no tienen nada que hacer contra el espíritu de la Wehrmacht auténticamente alemana, y muchísimo menos contra el pueblo alemán. ¡Es una banda de criminales que será aniquilada sin compasión!


  Naturalmente, el anunciado aniquilamiento no se hizo esperar mucho, digamos aquí que ayudado por una serie de circunstancias favorables. Tanto en Berlín como en París, en Roma como en Varsovia, en media Europa, los arrestos se sucedían y se practicaban por cualquier sospecha. La Gestapo, las SS y todas las organizaciones hitlerianas, una vez más «trabajaron» a tope.


  Dos mil, tres mil, cinco mil... ¡hasta seis mil detenidos en una sola noche!


  El mismo general Fronm, que estaba haciendo pesquisas para detener al coronel Von Stauffenberg, fue detenido a su vez y con él varios oficiales de las SD y encerrados en una habitación. Más tarde serían puestos en libertad por unos agentes de la policía local.


  Pero no tardaron en volver a caer.


  Las más dramáticas escenas alternaban entre lo misterioso, lo macabro y lo épico.


  Un botón de muestra; en este fantástico escenario de terror fueron liquidados tres de los principales responsables de la conjura von Stauffenberg y los generales Olbricth y Beck, cuando se presentó ante ellos quien había conspirado también, ordenándoles el general Fronm:


  —¡Deponed las armas! ¡Quedáis detenidos!


  —No podéis proceder así con nosotros. Usted estaba también en todo esto y además... ¡He sido vuestro jefe!


  —Olvidad eso.


  —En todo caso, cargaré sobre mí las consecuencias.


  —Muy bien —replicó el doble traidor de Fronm, mirando al general Beck—. Empezad por apuntar el arma a vuestra sien.


  El ex jefe del Estado Mayor obedeció. Apretó el gatillo, pero el proyectil solamente le rozó la cabeza, aunque cayó desplomado perdiendo sangre.


  —Ayudad a ese anciano —ordenó Fronm a dos oficiales que le seguían, para decir a los demás detenidos—. En cuanto a vosotros, si tenéis que escribir alguna carta se os conceden unos minutos.


  Se alejó por unos minutos y al regresar les encontró escribiendo, diciéndoles.


  —Señores... Les ruego que abrevien para no hacer las cosas más difíciles a los demás.


  Stauffenberg y sus compañeros fueron trasladados fuera. En el patio, a la luz de unos faros de un coche militar fueron fusilados al instante.


  Entretanto, en una habitación cercana, el anciano general Beck buscaba la manera de suicidarse y dirigiéndose a los que le vigilaban pidió a un oficial.


  —Si esta vez no funciona bien, le ruego que me ayude...


  Disparó por segunda vez y también falló. El general Fronm se asomó a la puerta y dijo al oficial:


  —Ya que os lo pidió, ayudadle.


  El oficial rehusó el macabro encargo y pasó la orden a un sargento, que al fin mató de un tiro en la nuca al tembloroso general Beck. 


  Era media noche, plazo señalado para dejar finalizada la Operación Valquiria que debía eliminar a Hitler y dejar a Alemania a disposición de los aliados. Todo había fracasado, una vez más.


  Solamente once horas y media después, los nazis dominaban por entero la situación.


  Antes de dos meses, la fallada Operación Valquiria le costó la vida a cerca de seis mil alemanes, entre los que muy bien se puede contar la del famoso mariscal Rommell...


  CAPITULO III



  



  Hitler seguía en su puesto, y asegurando que sería para largo.


  ¿Para un Reich de los mil años?


  El belicoso Führer lo soñaba así, y por eso últimamente hablaba mucho de sus formidables «armas secretas».


  La verdad era que las llamadas Bombas Volantes, la V-l y la V-2, partían desde sus rampas de lanzamiento para machacar diariamente Londres y otras ciudades inglesas. Estos poderosos artefactos cruzaban el canal de la Mancha llevando en sus entrañas mil kilos de altos explosivos, que ocasionaban miles de víctimas.


  Y había más: en las altas esferas gubernamentales se empezaba a temer que, con su característica laboriosidad y ciencia, los alemanes llegarían pronto a poder desintegrar el átomo.


  Un arma así sería terrible. Incluso podría ser muy capaz de volver a variar el curso de la guerra.


  Por otra parte, aún después del gran desembarco en las costas francesas de Normandía, los ejércitos de Hitler continuaban invadiendo casi la totalidad de Francia, así como Bélgica, Holanda, Luxemburgo y Dinamarca, amén de seguir dominando en Austria, Checoslovaquia, Yugoslavia, Rumania, Hungría, así como Grecia, Albania, Bulgaria y la sufrida Polonia, por no contar también el territorio ruso que continuaba invadido, aunque en el frente del Este los soviéticos reanudasen, ya una tras otra, sus constantes contraofensivas.


  No había por qué negarlo; para los aliados, la victoria final aún quedaba muy lejos.


  ¿Cuántos millones de hombres aún tendrían que morir?


  No obstante, «algo» empezaba a cambiar en la retaguardia alemana. El último atentado contra el Führer, aquel 20 de junio de 1944, lo demostraba así.


  Y un incidente más vino a comprobarlo.


  Una tarde, ante una patrulla británica que hacía una descubierta más allá de la recién conquistada Cheburgo, un oficial alemán pareció brotar del suelo y se puso a pedir, en correcto inglés:


  —¡No disparen! ¡Me rindo!


  El cabo Wyat quedó tan sorprendido como los soldados de su pelotón, porque no se trataba de un prisionero más, de los muchos que por aquellas fechas solían quedar rezagados, tras la retirada forzada del enemigo.


  Se trataba nada menos que de un general.


  Un general alemán, con todos sus entorchados y que con los brazos bien alzados siguió informando:


  —Me llamo Ernest Olbrick y quiero hablar con sus jefes, muchachos.


  Ya en el puesto de mando, un coronel le saludó anunciándole:


  —Bienvenido, general Olbrick. Será tratado como prisionero.


  —Variarán de opinión, cuando me escuchen, coronel. ¡Quiero ir a Londres!


  El general Olbrick, uno de los conjurados del fallido atentado contra Hitler del 20 de junio de 1944, fue llevado en un avión a Londres. No había duda que tenía cosas muy importantes que exponer a los aliados y, poco después, ante el jefe del Servicio Secreto Británico presentó su plan.


  Cuando aquel general alemán entregó un sobre lacrado, sus palabras fueron:


  —Este es nuestro nuevo plan, coronel Donovan. ¡Espero que lo aprueben!


  —¿No será una trampa alemana, general Olbrick?


  —¿Una trampa? —repitió visiblemente molesto el alemán—. Muchos alemanes han sido sumariamente fusilados, porque intentamos librar a Alemania de Hitler y su camarilla. Lo que les ofrezco es la información para que ahora lo intenten ustedes, coronel Donovan.


  Aquel hombre hizo una pausa, antes de añadir:


  —Si lo consiguen... ¿Cuántos millones de vidas se podrán salvar?


  —Bien, general Olbrick. ¡Lo estudiaremos!


  —Tienen que intentarlo, coronel —casi pareció exigir—. ¡Es la única salvación de Alemania!


  —Le he dicho que lo estudiaremos. Pero admita, a su vez, que antes tenemos que comprobar muchos de estos datos que nos ofrece.


  —Le comprendo, coronel... Llevo un uniforme que Hitler y los suyos empiezan a deshonrar y llenar de vergüenza: por eso muchos alemanes como yo no nos consideramos unos traidores.


  La guerra seguía con toda su intensidad y crudeza, así como Londres continuaba recibiendo su «ración» diaria de Bombas-Volantes.


  Pero en los sótanos del Servicio Secreto Británico también se seguía trabajando con rapidez y eficacia y pronto, el coronel Donovan recibió a uno de sus agentes que le informó:


  —Todo listo, mi coronel. Nuestros agentes en Berlín han confirmado estos datos.


  —Gracias, Phil.


  Durante algunos minutos el coronel Donovan examinando los papeles que le había presentado su ayudante. Cuando volvió a levantar su canosa cabeza fue para exclamar:


  —¡Veremos qué sale de todo esto, Phil! Y ahora... ¡A buscar a los hombres necesarios!


  Enlaces especiales fueron enviados a Francia, concretamente al sector de Cheburgo, donde los ejércitos aliados continuaban empujando, en su empeño de seguir rompiendo las defensas alemanas.


  Cada día era una batalla.


  Cada hora se avanzaba, o se retrocedía, según las feroces alternativas del combate. La lucha cuerpo a cuerpo resultaba frecuente porque las tropas especiales que Hitler había situado en su cacareada «Muralla del Atlántico» se empeñaban en hacer honor a su fama. A la difícil y suicida misión que tenían encomendada.


  ¡Arrojar a los invasores al mar!


  Pero ingleses, norteamericanos, franceses, polacos libres y hombres de otras muchas nacionalidades, a su vez luchaban codo con codo también con otra difícil y arriesgada misión a cumplir:


  ¡Llegar hasta el mismo corazón de Berlín!


  Y cuanto antes, ¡mejor!


  Ciudades, pueblos y hasta simples aldeas francesas desaparecían como por encanto, machacadas por oleadas de aviones que soltaban sus mortíferos racimos de bombas para desalojar de ellas al tenaz enemigo que, a su vez, una vez se habían retirado se ponían a disparar sus cañones sobre las ruinas a las que también embestían sus tanques, para intentar recuperar el terreno perdido.


  Y así, en esta locura bélica desenfrenada, pasaban los días y las semanas en las que, ambos bandos, pagaban su caro tributo con miles y miles de vidas humanas.


  El teniente Milton Miller era uno de los oficiales que más se distinguía en aquellas luchas. Alto y fuerte, con un recio corpachón insensible a la fatiga, sus largos brazos musculosos eran capaces de lanzar cargas explosivas como si partieran de una formidable catapulta, para al instante animar a sus hombres:


  —¡Vamos por ellos ahora, muchachos! ¡Les encontraremos hechos harina!


  Pero entre los escombros humeantes siempre surgía una ametralladora que aún ladraba su canción de muerte; un fusil de repetición, una metralleta y simplemente una bayoneta, que se empeñaba en seguir rechazando a los atacantes.


  Ante tal resistencia, era preciso conquistar el terreno palmo a palmo, pulgada a pulgada. En cierta forma. Milton Miller no dejaba de admirar en secreto a aquellos valerosos soldados alemanes que, sentenciados, antes de caer prisioneros preferían morir matando.


  ¡Como buenos soldados!


  Milton Miller no era un militar de carrera y había conseguido sus galones de teniente por méritos de guerra, en el mismo campo de batalla, concretamente para suplir las bajas de otros oficiales en su unidad. Precisamente por eso conocía lo que significaba la bravura y valor y reconocía el de los hombres que luchaban frente a él.


  —Hay que reconocer que, la mayoría de ellos, son unos jabatos, muchachos —solía comentar.


  —¡Pero son «boches», mi teniente!


  —¿Y eso qué, Pat? No creas que todos ellos son nazis.


  —¿A, no, señor?


  —No seas majadero, Pat. Tampoco todos los rusos son comunistas, hombre. En uno u otro caso, al contrario: son muy pocos los que pertenecen al Partido que gobierna sus respectivos países.


  —Gracias, mi teniente. ¡Cada día se aprende algo, señor!


  —Aprende a agachar la cabeza, o te la volarán. ¡A tu derecha debe haber un nido de ametralladoras!


  —Creo que sí, señor. ¡Salen chorros de balas de allí!


  —Esperad todos aquí: me acercaré arrastrando, para largarles un par de bombazos.


  Pero en aquella ocasión el teniente Milton Miller no pudo hacer ninguna de las suyas. El jefe de su unidad le hizo llamar por uno de los enlaces y, nada más llegar al puesto de mando, le entregó un papel escrito al anunciarle:


  —Terminó la guerra para usted, Milton. Al parecer, le necesitan en Londres.


  —¿A mí, señor? ¿Para qué diablos pueden necesitarme allí, coronel?


  —Lea eso y entérese, teniente. ¡Orden del Cuartel General! deberá presentarse al coronel Donovan, del Servicio Secreto Británico.


  Milton Miller estrujó el papel en uno de sus puños y se puso a manifestar:


  —¡Vaya jugada, señor! Me gustaría seguir aquí con todos ustedes y...


  —Créame que también siento perderle, Milton. Es usted un buen oficial.


  —Gracias, señor.


  —De veras, amigo. ¡En hombres como usted se puede confiar!


  Milton Miller se puso a alisar el arrugado mensaje, empezando a objetar:


  —¿Y no podría decir usted que no... que no me han encontrado, mi coronel?


  —Vamos, vamos, Milton. No sea usted niño. ¡Le he dicho que es orden del Cuartel General!


  Cuando el teniente Milton Miller saludó militarmente al jefe de su unidad, ignoraba que a muchos miles de kilómetros de allí, concretamente en uno de los frentes de Italia, otro joven oficial estaba recibiendo la misma orden.


  CAPITULO IV



  



  El oficial se llamaba Frederick Aworth y el comandante de su unidad le informó:


  —Mañana volará hacia Londres, teniente. ¡Orden del Cuartel General!


  —¿Yo, señor? ¿Para qué?


  —Eso se lo dirá el coronel Donovan, del Servicio Secreto Británico, Fred.


  —¡Maldita sea! Con lo que me gustan a mí las italianas y ahora...


  —¡Teniente!


  —Diga, señor.


  —Sea más comedido en sus palabras. ¡Está usted ante un superior!


  —Lo sé, señor... Pero, ¿a que también le gustan a usted?


  —Retírese, teniente. ¡Es usted un hombre imposible!


  Ignorándose el uno al otro, por distintas rutas, dos aviones volaron hacia Londres. El alto Milton Miller bajó del avión que le traía del frente francés y, al pie mismo de la escalerilla, una bonita y graciosa azafata pareció reconocerle al instante al pedir:


  —Sígame, teniente Miller.


  —Encantado, preciosa... Pero ¿cómo ha sabido que el teniente Milton Miller soy yo?


  —Tengo toda su documentación en regla, teniente. He mirado varias veces su fotografía y, además... Bueno: es usted un hombre inconfundible.


  —Muy amable, encanto. ¿Puedo saber dónde me lleva?


  —A conocer a otro oficial que llega desde Italia. ¡Trabajará con él!


  —¿Yo trabajar? ¿Y con quién dice, rubita?


  Habían llegado junto a los hangares y la gentil azafata pretendió presentar:


  —Aquí le tiene, teniente Miller.


  Milton Miller quedó de una pieza mirando al hombre que tenía ante él, cerrando y abriendo varias veces la boca, antes de poder exclamar con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡Noooo..! ¡Maldita sea mi suerte!


  A su vez, el teniente Frederick Aworth exclamó con no menos enfado y potencia:


  —¡Qué perra es la vida! ¡He tenido que volver a tropezar contigo!


  Mirándoles muy asombrada y con cierta alarma en la voz, la joven azafata intentó intervenir:


  —¿Pe...pero es que se conocen?


  Fue Milton Miller el que primero ladró, acercándose amenazador al otro joven oficial al bramar:


  —¡Claro que le conozco! ¡Es el tipo más indeseable del mundo!


  —¡Y tú el más bribón! —replicó el otro.


  —¿Bribón yo?


  —¡Lo eres, y de siete suelas!


  —¡Te voy a machacar!


  —¡Te aplastaré, gigantón!


  Y antes de que nadie lo pudiera evitar, Milton Miller y Frederick Aworth empezaron a sacudirse fulminantes golpes, capaces cada uno de los puñetazos, de noquear a una mula.


  Al segundo contacto del puño de Milton Miller contra el mentón de su rival, lo lanzó al suelo. Pero como una veloz ardilla Frederick Aworth se puso en pie, saltando contra su contrario como un puma, para a su vez derribarle de un certero directo al rostro.


  —¡Te partiré en dos, Milton! —aseguró.


  —¡Ag! —gimió el otro.


  Y la feroz y sañuda pelea siguió con varias alternativas de golpes, caídas, levantarse y nuevos ataques, sin que pareciera que aquello pudiera tener final. La gente empezó a arremolinarse en torno a los dos infatigables contendientes, hasta que una voz áspera y autoritaria empezó a pedir:


  —¡Ya basta! ¡Han sido llamados para realizar una misión, y no para dirimir sus cuentas personales!


  Caídos los dos, desde el suelo alzaron los rostros duramente castigados por los puñetazos recibidos, sin sus gorras militares en sus cabezas y con los cabellos encrespados. Las frentes sudorosas. Mutuamente se tenían aferrados por las pecheras de sus uniformes, a la par que cada uno de ellos esgrimía el otro puño cerrado, ya dispuestos a descargar sus mazazos.


  Pero a la par distinguieron los galones del hombre enérgico que les hablaba, reteniéndose en sus desatada belicosidad al oír que nuevamente rugía:


  —¡Arriba los dos! Soy el coronel Donovan y espero que desde ahora se porten mejor.


  —Sí, señor —musitó Frederick Aworth.


  —Perdón, mi coronel —aceptó Milton Miller.


  Sólo cuando le saludaban militarmente, el coronel del Servicio Secreto Británico añadió:


  —Tienen dos días para que descansen de sus fatigas del frente... ¡Y de esa absurda pelea, caballeros! Luego se presentarán en mi despacho.


  —Sí, coronel.


  —¡A la orden, señor!


  —Señorita... Cuídese de su alojamiento y de todo lo demás. ¡Y que no discutan más!


  —Descuide, señor —aceptó apuradilla la joven azafata.


  Mientras el coronel Donovan se alejaba, la muchacha miró a los dos oficiales alternativamente al decir:


  —Y bien... ¿Quieren olvidar sus rencillas personales, señores?


  —¡Nunca! —replicó Milton Miller tajante.


  —¡Jamás! —sentenció con no menos contundencia Frederick Aworth.


  —¡Por favor! ¿Por qué se portan así?


  —Este tipo me birló la novia, cuando estudiamos alemán en Berlín, antes de la guerra —manifestó Frederick Aworth.


  —¿Tuve yo la culpa de que Grethel me eligiera a mí, so zoquete?


  —¿Yo zoquete? ¡Te voy a...!


  —¡Quietos, por favor! Quietos... ¡No empiecen otra vez! —rogó la muchacha.


  —¿Es que no le ha oído? ¡Me ha insultado!


  —¡Y tú a mí!


  —¡Basta ya! Todo eso pasó y ahora van a tener que realizar una misión juntos.


  —¿Yo con esa lombriz?


  —¿Quién habló, don elegante?


  —Al menos tengo talla de hombre.


  —¡Soy tan hombre como tú, gigantón!


  —¡Bah! Estás soñando, Fred.


  —Te lo puedo demostrar cuando quieras, Milton.


  —Por mí ahora mismo.


  —Pues por mi parte también.


  —¡En guardia, pequeñajo!


  Ya volvían a esgrimir los puños los dos, cuando interponiéndose la bonita azafata retó:


  —¡Dije basta, señores! Esto es de chiquillos... ¿Por qué no demuestran los dos su hombría en esa misión?


  —De acuerdo, rubita —pareció aceptar el alto Milton Miller, aunque no sin añadir al gruñir al rival—. Pero cuando esto termine... ¡Te partiré la jeta, Fred!


  —Y yo las narices a ti, Milton.


  —Bien: ¿me siguen, o tendré que llamar al coronel Donovan?


  —La sigo, señorita. ¡Pero que este gorila no se me acerque!


  —Prefiero ser gorila, a un simple mico como tú.


  Recreando su vista en Frederick Aworth, la rubia azafata empezó a opinar, para ir quitándole hierro a la cosa:


  —Pues yo no veo al teniente Aworth tan bajito.


  —Gracias, bonita.


  —Le mira con buenos ojos, rubita. ¡Es un enano!


  —¡Y tú larguirucho!


  —¿No dejarán de reñir? Yo diría que en el fondo se aprecian.


  —¿Yo a ese renacuajo? De risa, rubita.


  —No le haga caso. ¿Qué le parece si le dejamos y usted y yo nos vamos a divertir por ahí?


  —En cuanto les muestre su alojamiento, podremos salir los tres.


  —¡Ah, no! —volvió a objetar Milton Miller.


  —Entonces no saldré con ninguno de los dos.


  A hurtadillas, casi de soslayo, los dos jóvenes rivales se miraron por un instante. La bonita muchacha caminaba en medio y al observarlos propuso:


  —¿Por qué no se dan de una vez las manos?


  —No, que éste ensucia.


  —El pringoso eres tú, Milton.


  —¡Ja', ja! A ti te huelen hasta las orejas, Fred.


  —Y a ti los pies.


  —No ladres más.


  —Por lo menos no aúllo, como tú.


  Ensayando una nueva táctica, la risueña azafata se puso a suspirar:


  —¡Dios mío! Unas tantos y otras ninguno.


  —¿A qué se refiere, rubita?


  —A esa Greyse...


  —Grethel —corrigió Frederick Aworth.


  —Greyse o Grethel, como se llame. Esa alemana debió ser muy guapa, ¿no?


  —¡Lo es! —dijo con calor Milton—. Porque supongo que aún debe vivir.


  —¡Claro que vivirá, so animal! —pareció protestar Fred—, Las mujeres como ella son inmortales. ¡Por hermosas y bonitas!


  —¿No exageran? —quiso saber la azafata.


  —¡Oh, no! Si usted la hubiese conocido, como Fred y yo...


  —¿Es cierto que usted se la quitó al teniente Aworth?


  —¡No se la quité, rubita! Grethel es una chica muy lista y por eso me prefirió a mí.


  —¡Qué vanidoso!


  —Pregúnteselo a Fred... Anda, hombre: dile la verdad.


  Sorprendiéndoles a los dos, Frederick Aworth bostezó al rehuir la nueva discusión al decir:


  —La verdad... la verdad... ¡Es que me muero de hambre! Ha sido un vuelo muy largo.


  —¡Vaya una salida, Fred!


  —¿Qué quieres? ¿Que nos volvamos a zurrar?


  —Ya estamos llegando. Tienen una hora para instalarse y que yo me arregle... ¡Y saldremos los tres a cenar!


  —¡Yo acepto, rubita!


  —¡Y yo, encanto!


  —Pues así podrán hablarme de su querida y maravillosa diosa Grethel.


  La muchacha les observó alternativamente y terminó añadiendo:


  —Así los dos al menos se desahogarán.


  CAPITULO V



  



  Dos días después, tanto Milton Miller como Frederick Aworth se mostraban más apaciguados y hasta «amistosos». El coronel Donovan observó en su despacho a los dos jóvenes oficiales y les sorprendió al recordar:


  —Veamos, amigos... ¿NO es Grethel Tiller el motivo de su discordia, tenientes?


  —Sí, señor —reconoció Milton.


  —¿Cómo lo sabe, coronel? —quiso saber Fred.


  —¡El Servicio Secreto Británico lo sabe todo! Y, precisamente por conocer los dos a Grethel Tiller, vamos a lanzarlos sobre Alemania.


  —¿Tras las líneas enemigas, señor? —indagó, algo receloso Fred.


  —Sí, teniente Aworth... ¡Para que puedan tener una entrevista con ella!


  Ahora el sorprendido fue Milton Miller, al indagar:


  —Así, señor... ¿No es una casualidad que Fred y yo hayamos coincidido en esto?


  —¡Por supuesto, teniente Miller! Han sido ustedes bien elegidos, créame. Les he dicho que el Servicio Secreto Británico lo sabe todo, y den por supuesto que sabemos que ustedes dos estuvieron estudiando el alemán en Berlín.


  Luego buscó en su portafolios y, sacando un sobre ofreció:


  —Aquí tienen las instrucciones. Elegirán cinco comandos cada uno de ustedes y los entrenan bien. Luego vuelven a verme.


  —¿De qué se trata, señor?


  —¡Bah! Cosa sencilla, teniente... Colocarle unas bombas a Hitler, cuando Viaje a Hamburgo.


  —¡Caramba, señor! ¿Por qué no se encargan de eso los mismos alemanes? Creo que allí hay contrarios al régimen nazi y ellos...


  —Lo han intentado. ¡Y varias veces! Les costó últimamente muy caro y por eso, cierto general alemán... ha recurrido a nosotros.


  —¿Y qué tiene que ver Grethel Tiller con todo esto, coronel?


  —Verán... Serán lanzados sobre el bosque de Luneburg. Ella les esperará allí para darles las últimas informaciones sobre el tren donde viajará Hitler y su camarilla.


  Volviéndose hacia Fred, el entusiasmado Milton exclamó:


  —¿Has oído, Fred? ¡Es formidable, chico! ¡Grethel no es hitleriana!


  —Cierto, Milton. ¡Siempre te dije que era una buena chica!


  —¿Buena sólo, Fred? ¡Es maravillosa!


  —También me alegro mucho con esta noticia, Milton.


  Sin dejar de observarles, aunque ciertamente con una sonrisa en los labios, el coronel Donovan pidió:


  —¿Quieren dejar de alabar a su diosa germana?


  —Perdone, señor... Pero es que...


  —Sépanlo de una vez, amigos. Grethel Tiller es uno de nuestros agentes en Berlín... Se ofreció nada más estallar la guerra y ser fusilados sus padres.


  —Nos encantará verla, señor. ¿Cuándo partimos?


  —Sin impaciencias, teniente Milton. En cosas así no son buenas.


  —Lo sé, señor. Perdone.


  —Por otra parte, nos sobra tiempo. El general alemán que nos dio la primera información llegó a saber, por medio de la Cancillería, cuándo el Führer hará ese viaje a Hamburgo.


  —¿Y si modifican la fecha, señor?


  —Eso, precisamente, se lo notificará su amiga Grethel. ¡Pero ustedes ya tendrán que estar allí!


  Pasaron a la sección de mapas y los tres continuaron tratando sobre la misión a cumplir. El coronel Do- novan fue señalando los puntos cartográficos del bosque de Luneburg, terminando por indicar sobre los mapas:


  —El punto exacto deberá ser éste. El piloto que les lanzará es un experto y conoce a la perfección toda esta zona. Pasarán sobre el bosque prácticamente en vuelo raso y con los motores apagados y el resto dependerá de ustedes.


  —Confíe, coronel. Ahora me alegro haber dejado el frente de Francia.


  —Y yo el de Italia —apoyó Frederick Aworth.


  Y continuaron estudiando, detalladamente, todas las circunstancias que podrían surgir sobre la marcha.


  * * *


  Partieron a finales de agosto de 1944, en un avión que cruzó la Francia aún ocupada, para lanzarlos sobre Alemania: concretamente sobre el espeso bosque de Luneburg.


  La escolta de cazas dejó de protegerles en el punto determinado, apagando sus motores el gran avión e iniciando el descenso paulatino para ir situándose sobre el objetivo previsto.


  Los doce comandos vestían los uniformes de las SS alemanas. Y al igual que los dos oficiales, el resto del grupo hablaban perfectamente el alemán.


  Todos eran hombres cuidadosamente elegidos.


  Perfectamente seleccionados y entrenados.


  La muerte de Adolfo Hitler y todos los altos jerarcas de su Estado Mayor, podía significar mucho en el curso de la guerra.


  Sobre el tablero de mandos del gran avión empezaron a parpadear unas lucecitas. El copiloto transmitió la señal y, ya puesto en pie, el teniente Milton Miller alertó:


  —¡Listos, chicos! ¡Atentos a la luz verde!


  Abierta la puerta, Frederick Aworth miró a la negrura sin fondo que se extendía abajo. Pero no dudó un sólo instante y a su vez anunció:


  —¡Allá voy, Milton! ¡Seguidme, muchachos!


  La negra noche pareció llenarse con las doce rosas blancas de sus paracaídas.


  Bien mirado, parecían doce muñecos sostenidos por hilos.


  Mientras, abajo y al borde de un claro del bosque de Luneburg, otro grupo de hombres uniformados les esperaban.


  Un capitán de la Wehrmacht alzó su brazo al indicar:


  —¡Ahí están, sargento!


  —Son puntuales, herr capitán.


  —No dejaremos ni uno, señor —sentenció un joven cabo.


  Alto y rubio, con enérgicas facciones en su curtido rostro, el capitán de la Wehrmacht miró al joven cabo y se limitó a ordenar:


  —Distribuya bien a los hombres, cabo Sweisser.


  —¡A la orden, herr capitán!


  Minutos después, el infierno empezó.


  Las armas alemanas empezaron a tronar, iniciándose la matanza de los hombres que se balanceaban bajo sus paracaídas.


  Aquello era como una caza de patos.


  Sólo la oscuridad de la noche impidió que el aniquilamiento fuese completo.


  La dificultad para la puntería de los atacantes, y el hecho concreto de que, en su colérica desesperación, sintiéndose traicionados, a su vez los comandos ingleses empezaron a disparar sus metralletas, mientras seguían descendiendo.


  —¡Maldita sea! —gruñó Milton Miller—. ¡Alguien les ha dicho que nos lanzarían sobre este punto!


  Una sospecha asaltó su cerebro, pero al instante la desechó con energía. Por otra parte, no tenía tiempo para intentar coordinar sus ideas. Toda su atención debía estar puesta en los fogonazos que partían del bosque, en su desesperado intento de contrarrestar a los misteriosos atacantes.


  Hacia allá dirigió sus ráfagas, al instante secundado por los compañeros que, en torno de él, hacían funcionar sus armas frenéticamente.


  Fugazmente pudo darse cuenta que tres de ellos no disparaban. Ahora sí que parecían muñecos de trapo, sostenidos por unos hilos que ya no les harían moverse nunca más.


  Bajaban muertos.


  Traicionados.


  Cosidos a balazos, y hasta haciendo que el lastre de plomo que alojaban sus cuerpos su bajada fuese más precipitada.


  —¡Bombas de mano, muchachos! ¡Y cargas explosivas! —pudo escuchar en la noche que pedía la inconfundible voz de Fred.


  Era una buena idea y Milton Miller se puso a lanzar, con toda la formidable potencia de sus largos y musculosos brazos, las bombas de mano que colgaban de su cinto.


  Alcanzó a ver los estallidos de las formidables explosiones que bajo sus pies sembraban la muerte y la confusión de los atacantes. Aullidos de angustia y dolor se elevaban al cielo, en una mescolanza de ruidos que había roto la serena tranquilidad del bosque de Luneburg.


  Cuando los pies de Milton Miller tocaron el suelo, antes incluso de desprenderse del todo del paracaídas, se encontró recargando la metralleta y ordenando a las sombras que seguían descendiendo en torno de él.


  —¡Nos estaban esperando, Fred! ¡Cubríos, muchachos!


  Pese a los angustiosos momentos que vivían, su corazón se llenó de gozosa alegría al volver a oír la voz de Fred al contestar:


  —Mala suerte, Milton. ¡Sólo quedamos seis!


  —¡No importa, Fred! ¡Les daremos trabajo!


  —¡Ag!


  —¿Estás bien, Fred?


  —Sí, pero han caído Mark y Joly.


  —¡Nos tienen rodeados, teniente! —anunció con miedo la voz del soldado Mayer.


  —¿Pues qué creías, pelirrojo? Estamos en plena Alemania y no en casita, chico.


  —Lo sé, señor pero... ¡Uf, mi brazo!


  El tiroteo era infernal y las ráfagas se sucedían por uno y otro bando. Algunas balas rebotaban sobre los gruesos y viejos troncos de los árboles, silbando siniestramente sobre las cabezas de los hombres que se empeñaban en sostener la lucha.


  En el bando inglés se era consciente de que nadie saldría con vida de aquel cerco de fuego y muerte: pero demostraban que estaban dispuestos a pelear hasta el final.


  En el bando alemán se pensaba distinto y el veterano sargento opinó:


  —Capitán Kramer... Creo que debe decirles que se rindan.


  —No lo harán, sargento. ¡Esos hombres saben luchar!


  La lucha continuó sin cuartel y despiadada.


  Milton Miller volvió a tener ocasión de demostrar la poderosa fuerza de sus brazos. Su «arma» preferida era lanzar bombas de mano y explosivos, consciente de que lograba alcanzar una distancia doble de lo normal. Así es que reunió varias de ellas, las ató y tras tomar impulso anunció a la noche, apretando los dientes con fuerza:


  —¡Ahí va mi regalo, malditos!


  Fue como si una bomba de aviación explotase llovida del cielo. La metralla segó varias vidas de los alemanes, que no llegaban a comprender cómo les había llegado los explosivos desde tan lejos.


  ¿Acaso disponían de una catapulta, aquellos enemigos acorralados?


  Una segunda explosión estalló entre ellos, y ante los terribles efectos producidos el capitán Kramer empezó a gritar, parapetado tras los árboles:


  —¡No sean locos!


  La respuesta fueron nuevas ráfagas.


  El capitán de la Wehrmacht se dio cuenta de que también sólo le quedaban el sargento y el cabo y entonces decidió:


  —¡Alto el fuego!


  Reinó una pausa y entonces nuevamente su voz tronó en un perfecto inglés:


  —¡Ríndanse! Si no lo hacen... ¡Mataré a la muchacha!


  Desde su posición. Milton Miller miró en torno suyo y sólo vio a Fred en pie, aferrado a su metralleta. Un poco más allá estaba el cadáver del pelirrojo Mayer y, a su izquierda el resto de los supervivientes durante el descenso.


  Todos también muertos.


  Como en los viejos tiempos de estudiantes, Frederick Aworth debió leer en sus ojos la muda pregunta que le hacía, puesto que le escuchó opinar:


  —Tendremos que rendirnos, Milton. ¡Sólo quedamos tú y yo!


  —¡Y eso qué, Fred? ¡Vengaremos a nuestros hombres y moriremos como ellos!


  Desde el fondo, tras algunos árboles, volvió a brotar la voz del alemán repitiéndoles:


  —¡He dicho que mataré a la muchacha! ¿Es que no conocen a Grethel Tiller?


  Empezaba a clarear el nuevo día y, al oír aquel nombre de mujer, nuevamente Milton Miller buscó con muda ansiedad las pupilas de su compañero. Tuvo la certeza de que en los ojos pardos de Fred se asomaba también la angustia, aunque sólo acertó a susurrarle:


  —¿Oíste? ¡Tienen a Grethel!


  —Sí, pero... ¿Qué diablos hace ella aquí?


  —¿Estás pensando que nos ha traicionado?


  —Bueno, yo... ¡Era la única que sabía que nos lanzarían por aquí! Se lo transmitieron desde Londres... El coronel Donovan nos dijo que ella...


  —¿Quieres callar de una condenada vez?


  —Lo siento, Milton: me duele tanto como a ti.


  —No, Fred, no... ¡No es posible que Grethel nos haya vendido!


  —¿Qué hacemos? ese tipo se estará impacientando.


  —Si Grethel es una traidora... ¡Que la mate!


  Al decir aquello Milton Miller se hizo un ovillo sobre él mismo, engarfiando sus dedos sobre los revueltos cabellos y reclinando la cabeza contra su pecho. Todo su cuerpo parecía sufrir convulsiones y al verle sufrir, Frederick Aworth se inclinó sobre él, tocándole la espalda al musitar:


  —No puedes decidir eso, Milton... ¡Te dolería toda la vida!


  Bajando los brazos y alzando con violencia la cabeza, la respuesta fue:


  —¿Qué vida, Fred? ¡Vamos a morir aquí!


  —Aunque así sea, Milton... Sigues enamorado de Grethel y no lo debes sentenciar. Ella nos esperaba aquí, es posible que la hayan seguido y...


  Frederick Aworth tuvo que interrumpir los razonamientos que se esforzaba en exponer. La voz potente del alemán volvió a anunciar:


  —¡No esperaremos más tiempo! O se rinden y salen de ahí con los brazos bien altos... ¡O la muchacha morirá!


  Era preciso decidirse...



  CAPITULO VI



  



  Incorporándose, Milton Miller lanzó la metralleta al suelo y miró al arma reposando entre la hojarasca del bosque. Los cuerpos sin vida de los compañeros perdidos también llamaron su atención, haciéndole musitar como en sentida oración:


  —Habéis muerto por nada, amigos... ¡Traicionados!


  Frederick Aworth también empezó a alzar los brazos al animar:


  —Vamos, Milton... ¡Hay que saber perder!


  Desde su posición, los tres alemanes les vieron avanzar por el bosque hacia ellos. Sabían que aquellos hombres eran ingleses, pese a sus uniformes de las SS.


  El cabo y el sargento se situaron convenientemente con sus armas listas para disparar, mientras el rubio y alto capitán de la Wehrmacht ordenaba:


  —¡Sigan! ¡Y sin bajar los brazos!


  Al acortarse la distancia, en la claridad del nuevo día Milton Miller intentó leer en las pupilas azules de aquel capitán alemán. El hombre tenía buena planta, con sus anchas espaldas y un rostro enérgico muy varonil, que parecía curtido por mil soles. Una de sus grandes manos empuñaba la Parabello de reglamento y su voz sonó menos autoritaria y perentoria al indagar en inglés:


  —¿Comprenden el alemán?


  —Los dos lo hablamos perfectamente, capitán —informó Fred.


  —Debí adivinarlo, ya que han sido lanzados tras nuestras líneas...


  Al observarles mejor volvió a encolerizarle y al instante añadió, alzando la voz:


  —¡Y con esos uniformes!


  —¿Qué quería, capitán? ¿Que nos lanzaran luciendo faldas escocesas?


  —¡Sin chistes, inglesitos! —rectificó al instante a Milton—. Por vestir esos uniformes... ¡Les puedo fusilar aquí mismo!


  —Pero no lo hará, capitán. ¿Verdad?


  —Deme una buena razón para no hacerlo.


  —Bueno... —intervino Fred—. Usted nos pidió que nos rindiéramos, ¿no?


  —¿Y eso qué? ¡Miren! —nuevamente volvió a gritar—. ¡Miren lo que ha hecho! ¡He perdido a todos mis hombres!


  —También nosotros a los nuestros, capitán.


  —¡Pero ustedes son los invasores! ¡Son ustedes los que han sido lanzados aquí!


  —¿Acaso no han invadido ustedes media Europa?


  —¡Basta! No estoy aquí para discutir.


  —Pues usted dirá, capitán —apuntó cada vez más sereno Milton Miller.


  Fue al mirar hacia la derecha cuando, surgiendo por entre los árboles, Milton Miller descubrió a la mujer. Quedó tenso y rígido ante la presencia de aquellos ojos intensamente azules que, durante tanto tiempo, tenía metidos en su propia alma. Le parecía un sueño que la bonita y adorada Grethel Tiller estuviera allí, tan cerca de él, casi al alcance de sus brazos y mirándole como sólo ella sabía hacerlo.


  Un sueño y al mismo tiempo una horrible pesadilla, puesto que volvían a encontrarse en unas circunstancias trágicas, en aquel apartado bosque, ahora sembrado de cadáveres. Hombres que habían muerto en una lucha de la que, muy posiblemente, aquella singular mujer fuese la mayor responsable.


  Frederick Aworth también sintió un nudo en la garganta al seguir con los ojos la dirección hacia donde miraba el amigo. Descubrió a la mujer rubia y desde lejos saludó, casi con un hilo de voz:


  —Hola, Grethel...


  No pudo decir más, porque la voz de Milton a su vez comentó, cargada de amarga ironía:


  —Bonito encuentro, Grethel... ¿Les dijiste que nos esperaban aquí?


  Ante la acusación, la bonita muchacha reclinó la dorada cabeza y sus manos cubrieron el rostro. Pero cuando logró reaccionar su voz sonó dulce al reprochar entre lágrimas:


  —¡Oh, Milton! ¿Cómo puedes pensar eso de mí?


  El capitán de la Wehrmacht avanzó para quedar entre la mujer y los dos prisioneros ingleses, intentando aclarar:


  —Nos informó uno de sus agentes, que la Gestapo detuvo en Berlín. ¡El confesó que la muchacha les esperaba aquí!


  —¡Es cierto, Milton! —confirmó la mujer.


  El nombrado bajó la cabeza, al tener que decir:


  —Perdona, Grethel... Es que han muerto todos nuestros hombres y yo... yo...


  —¡Los nuestros también! —volvió a recordar el capitán Kramer—. Sólo me han dejado al sargento Raussem y al cabo Sweisser. ¡Ustedes visten uniformes y serán tratados como espías!


  —No somos espías, capitán. ¡Somos comandos!


  —¿Y esos uniformes de las SS? ¡Hicieron toda esa escabechina y pensaban atentar contra nuestro Führer!


  Hizo una pausa y sentenció:


  —¡Debo fusilarles!


  —¿A ella también, capitán?


  Aquel hombre pareció dudar un instante, antes de decidir:


  —¡No! Ella no viste uniforme alemán, como ustedes... ¡Sargento Raussem!


  —Diga, herr capitán.


  —Apártese con ella... ¡Le ahorraremos este desagradable espectáculo!


  —¡No! —exclamó la mujer—. ¡No lo haga, capitán Kramer! ¡Por favor!


  —Lo siento, pero ustedes obrarían así en iguales circunstancias. ¿O acaso no me fusilarían, si descendiera sobre Inglaterra vistiendo uniforme inglés para matar a míster Churchill?


  —Es posible, capitán —reconoció Frederick Aworth.


  A Milton Miller le empezaba a resultar tan molesto como humillante tener que rogar a aquel capitán alemán, por lo que manifestó cínicamente:


  —Ahórrese excusas, capitán. Cuanto antes... ¡mejor!


  —¡No! No, por favor —volvió a rogar la mujer.


  Terminaba de nacer el nuevo día, que para Milton Miller y Frederick Aworth sería el último.


  ¡Iban a morir!


  El enérgico capitán Kramer se volvió hacia el joven cabo al incitar:


  —¿A qué espera, cabo Sweisser? ¡Cumpla la orden!


  —Sí, capitán...


  La metralleta del cabo Sweisser se movió, adquirió la horizontalidad precisa para apuntar a los dos prisioneros, pero antes de presionar el gatillo del arma creyó conveniente decir:


  —Perdonen a este soldado... ¡Es la guerra!


  —¡Dispare ya, Sweisser! —tronó la voz del capitán Kramer.


  Milton Miller volvió los ojos hacia la mujer adorada, esperando saltar al más allá con aquella visión, y por eso vio al veterano sargento Raussem apartarse de la mujer al soltarla, para dar un felino salto al arrojarse sobre el joven cabo Sweisser que ya se disponía a disparar.


  Y su voz sonó como un trueno al pedir:


  —¡Quieto, estúpido! ¡No dispares!


  El joven perdió el equilibrio por el violento empujón, y mientras caía pudo oír la voz del capitán Kramer al indagar furioso:


  —¿Está loco, sargento?


  Los dos sentenciados le vieron avanzar hacia el veterano Raussem apuntándole con su pistola. Pero el sargento ya empuñaba su metralleta y a su vez retó:


  —¡Quieto, herr capitán!


  —¿Qué le pasa, Raussem? ¿Acaso es un traidor?


  —Arroje su pistola, capitán... ¡Y no me llame traidor!


  —¿Y no lo es, tras hacer eso?


  —¡No! Precisamente por querer a Alemania más que ustedes, no matarán a esos hombres.


  —¡Son enemigos! ¡Ingleses!


  —¡Por encima de eso son hombres, capitán!


  Y seguía amenazador con la metralleta cuando añadió:


  —¡Nuestro pueblo ya está harto de Hitler! ¿Por qué no dejar que termine esta cochina guerra de una maldita vez?


  —Pero Raussem... Usted... usted...


  —Siga, capitán... Yo opino que si consiguen volar ese tren... ¡El mundo entero ganará con ello!


  —¿Desea que asesinen a nuestro Führer?


  —¿Y por qué no? ¿Cuántos hombres mueren, por su odioso fanatismo?


  —Le desconozco, Raussem... Usted ha luchado en todos los frentes y siempre fue... fue...


  —Fui un estúpido, herr capitán. ¡Capitán! ¡Como tantos otros alemanes! Pero afortunadamente muchos ya empezamos a abrir los ojos y...


  Se interrumpió al observar que los dos ingleses y la mujer se acercaban a él, manifestando Milton Miller:


  —Gracias, sargento.


  —¡Le debemos la vida! —reconoció Frederick Aworth.


  —¡Nunca le podremos olvidar, Raussem! —agradeció ella.


  —No tiene importancia —le dijo.


  Y al instante animó, sin dejar de encañonar al capitán y al cabo:


  —Vayan a cumplir su misión, amigos. ¡Yo me llevaré a estos dos pájaros!


  —Venga con nosotros, sargento —insistió Grethel—. Después de volar ese tren, estoy encargado de llevar a Milton y a Fred a Francia. La resistencia les devolverá a sus líneas y a usted...


  —Gracias, señorita. ¡Pero debo quedarme!


  —¿Por qué? —intervino Fred—. Sólo tendrá problemas.


  —¡No insistan más! —les pidió—. Informaré a Berlín de que todos los comandos ingleses han sido eliminados. ¡Así el Führer y los suyos seguirán el viaje!


  —Pero luego le matarán a usted, sargento Raussem —le recordó Milton.


  —¡No me importa! Estoy dispuesto a ofrecer mi vida, por salvar a Alemania.


  —¡Es usted un valiente, sargento! —reconoció Fred.


  —¡Váyanse! —casi les gritó—. Seguro que tienen los explosivos por ahí escondidos y con ellos podrán...


  Dejó de hablar, se movió con celeridad y gritó a los que habían sido sus compañeros:


  —¡Quieto, capitán! Y tú también, Sweisser... Si intentan algo... ¡Dispararé!


  Viendo alejarse a los dos ingleses y a la mujer, mordiendo las palabras el capitán Kramer admitió:


  —Le creo muy capaz, Raussem... ¿Por qué no dispara ya, sucio traidor?


  —¡Cerdo! —explotó a su vez el joven cabo.


   


  CAPÍTULO VII


  



  Dos ráfagas de metralleta, volvieron a rasgar el silencio del bosque.


  Cargados con los explosivos y lo recuperado de los paracaidistas muertos, los dos ingleses y la mujer detuvieron su precipitada marcha al oír las ráfagas.


  Girando la cabeza, Frederick Aworth exclamó:


  —¡Los ha matado!


  Milton Miller también miraba hacia el camino seguido, comentando a su vez:


  —Quizá sea mejor así, Fred.


  —¡Oh, Dios mío! —lamentó la mujer—. ¡Todo esto es horrible!


  —Vamos... ¡Tenemos que seguir!


  Reemprendían la marcha, mientras Fred reconocía:


  —El mundo le deberá mucho a ese hombre.


  —Si... ¡Es un valiente!


  —Más que eso, Milton. ¡Es nuestro salvador! Sin él nos habrían fusilado y ahora no podríamos ir a realizar nuestra misión.


  —Vamos a ver los mapas —recordó la mujer—. La vía férrea aún queda a varias millas de aquí.


  —Dime, Grethel... ¿Cómo lograron detenerte?


  —Ya te lo dijo el capitán Kramer... Uno de nuestros enlaces fue detenido por la Gestapo en Berlín... Le sometieron a tortura, lo confesó todo y luego me siguieron hasta aquí.


  —¡Un momento! —pidió Fred—. Así... ¡Conocen nuestras intenciones!


  —Así es, Fred.


  —En ese caso, ¿para qué esforzarnos? ¡Ya no viajará Hitler en ese tren!


  —Te equivocas, hombre. Ellos tendrán la seguridad de que a todos vosotros, ¡y a mí misma!, nos han eliminado.


  —¿Cómo, Grethel?


  —Lo dijo ese tal Raussem —intervino Milton—. Lo comunicará a Berlín.


  —¡Ah, sí! Ahora lo recuerdo.


  Seguía caminando, cuando nuevamente Fred receló: 


  —¿Y creéis que lo hará?


  —Hombre... No se puso a nuestro lado para divertirse, creo yo.


  —Sí, Milton. ¡Eso es cierto!


  —Ten en cuenta que ese valiente se juega mucho. 


  —Ya no tanto, chico... ¡Si es que ha terminado con su capitán y el cabo!


  Y recordando los críticos y angustiosos momentos en los que esperaban ser fusilados, el vivaz Fred añadió: 


  —¡Caray con el joven cabo! Tenía cara de angelito... ¡Pero un segundo más y nos liquida!


  —Al fin de cuentas, él cumplía con su obligación. Fred.


  —Sí, pero es muy cómodo eso de decir que se cumplen órdenes.


  —Se la dio el capitán.


  —¡Otro bruto!


  —¡Pero muy atractivo! —comentó Grethel sonriente.


  —¿Guapo ese alemanote? —protestó Fred.


  —No he dicho guapo, sino atractivo... Era muy alto, ancho de espaldas y en todo él había un no sé el qué de...


  —¿De qué, Grethel? —quiso saber el celoso Milton.


  —No sé... A mí me pareció que, bajo su brúsqueda energía, a veces sus ojos miraban con nobleza, con cierta dulzura, incluso.


  —Te miraría a ti así, mujer.


  —De veras, Milton. ¡Conmigo se portó muy cortésmente!


  —¡Ah, las mujeres! —fingió que se desesperaba Fred, al mirar al amigo y encogerse de hombros—. ¡Jamás se olvidan de su sexo!


  —¿Por qué dices eso, Fred? —indagó ella.


  —Porque prefieren hablar con un hombre... ¡que con un ángel!


  —La verdad es que ese tipo nada tenía de «angelito» —terció Milton.


  —Pero era alemán... ¡Cómo yo! —recordó ella.


  —Ni comparación, Grethel: tú eres de las alemanas no solamente lindas, bonitas y arrebatadoras, sino a la par buena, honrada y sensible, amante de la justicia y la libertad.


  —¡Ya empieza a piropearte el muy bribón! —anotó Fred.


  —Milton sólo intenta halagarme.


  —¿Y te parece poco?


  —¡He dicho lo que siento, Grethel!


  —Sí, claro... —volvió a respingar Fred—. Para que caigas rendida en sus brazos. ¡Le conozco muy bien!


  —Y yo a ti, enano.


  —Calla, calla, gigantón. Que por fortuna estoy aquí para velar por Grethel.


  —¿Y quién te ha dicho que la tienes que guardar de mí?


  —Repito que te conozco. ¡Y observo cómo la miras, granujón!


  —¿Ah, sí, renacuajo? ¿Y cómo la miro?


  —¡Con ojos golosos!


  —Claro, hombre... ¡Porque es un «bombón»!


  —Mucho ojo, Grethel. ¡Ya vuelve a lo mismo!


  —Descuida, Fred. ¡Me sé guardar muy bien!


  —¿Ah, sí, bonita? ¿Y qué tal te ha ido en los tiempos que no nos vemos? —preguntó intencionadamente Milton.


  —No muy bien...


  La mujer hizo una pausa al informar:


  —Al poco de estallar la guerra... ¡Fusilaron a mis padres!


  A las bromas para mejor pasar el tiempo mientras caminaban, siguió un prolongado silencio, roto por Milton Miller al recordar:


  —Sí... Ya nos lo dijo el coronel Donovan.


  —Lo sentimos mucho, Grethel.


  —Gracias, Fred... Pero ya no hay remedio.


  —Hay uno, mujer...


  —¿Cuál?


  —¡Hacer volar por los aires a Hitler!


  —Tú siempre tan optimista.


  —Es que lo conseguiremos... ¡Te digo que ese loco desaparecerá!


  Y siguieron caminando.


  * * *


  Al fin, tras estudiar el terreno y elegir una cerrada curva, las cargas explosivas fueron cuidadosamente colocadas en la vía férrea.


  Los días de entrenamiento en el campamento militar de Londres les había enseñado mucho sobre la materia.


  Frederick Aworth se mostraba tan simpático y locuaz como siempre y comentó, sonriente y feliz:


  —¡Menuda sorpresa! ¡No quedarán ni los rabos de esos tipos!


  —Vámonos de aquí —advirtió Milton—. Puede ser que vigilen las vías y...


  —No temas, Milton. Aunque adelanten a algunas patrullas, no notarán nada. ¡Hemos hecho un buen trabajo!


  —Pero Milton tiene razón —terció la mujer—. Es mejor ocultarnos en esas montañas.


  —¡De acuerdo! Pero yo no quiero perderme el espectáculo.


  Andando, Fred. Y déjate ya de comentarios jocosos. ¡Todo esto es muy serio!


  —Para mí no. ¡Es la cosa más divertida y a gusto que he hecho en mi vida!


  —¡Eres un sádico!


  —¡Eh, eh, alto ahí, amigo! ¿Es sadismo alegrarse de que todos esos nazis salten al infierno?


  —Anda: trepa por esa ladera y déjate de comentarios.


  —Primero las damas. ¡Adelante, Grethel!


  —¡Deja a Grethel tranquila!


  —¡Pero si no le hago nada!


  —Pero quieres que suba ella primero, para recrearte en contemplarla cuando...


  —¡Ya estamos! Piensa el ladrón que todos son de su condición.


  —Tú y tus malditos refranes.


  —Y tú y tus sucios pensamientos, Milton.


  —¡No son sucios pensamientos, Fred! Te he dicho que subas primero, por si nos espera alguna desagradable sorpresa en lo alto de esa loma.


  —¿Y por qué no abres la marcha tú?


  —¡Lo haré! Aparta de ahí.


  —¡Eso está mejor! —celebró Frederick Aworth—. Puesto que te eriges en jefe, hay que dar la cara el primero, amigo.


  Y siguieron trepando por la pronunciada pendiente, en busca de un sitio desde donde pudieran vigilar, sin ser vistos.


  Media hora después, mientras la muchacha preparaba los alimentos, tras consultar el reloj Milton Miller pensó en voz alta:


  —Ahora a esperar... El tren pasará a las 12,30.


  —Luego utilizaré este mapa para pasaros a Francia —recordó Grethel—. La resistencia os hará llegar a vuestras líneas.


  Mirándola directamente a los ojos, Milton dijo:


  —Vendrás con nosotros, Grethel.


  —No puedo, Milton.


  —Pero piensa un poco, mujer. Después de esto, es peligroso dejarte aquí.


  —Opino lo mismo —terció Fred.


  —Mi puesto está en Alemania, amigos míos.


  —¡Y un rábano! Ya hiciste bastante.


  —Pero Milton... Piensa que los míos...


  —No se hable más, amigos —volvió a intervenir Fred—. ¡Me casaré contigo en Londres!


  Por alguna razón muy íntima Milton Miller no tomó aquello como una broma más, puesto que al instante se puso a objetar:


  —¡Te equivocas, Fred! ¡Yo me casaré con Grethel!


  —¡Oh, por favor! —protestó ella—. ¿Queréis dejar de pelear?


  —¡Es que esta lombriz me saca de quicio!


  —¿Acaso no te aguanto yo, so jirafa?


  —¡Basta, por favor! De bromas o en serio no quiero que se hable más de eso. ¡Me volveréis loca!


  Y dando la cuestión por zanjada hasta ordenó, como si se tratase de niños traviesos:


  —¡Y a comer! Tenemos que conservar las fuerzas... Muy serio, Frederick Aworth empezó a masticar; pero al instante se puso a decir, como si hablase para él mismo:


  —Sí... ¡Londres es un bonito lugar para celebrar una boda!


  Más serio aún, Milton Miller le fulminó con sus ojos grises, se levantó y se alejó unos metros.


  Grethel no pudo contener la risa y al fin recordó: —Vamos, vamos, señores oficiales... ¡Que ya no sois unos jóvenes y alocados estudiantes!



  CAPITULO VIII



  



  Unas millas al sur, el veterano sargento Ernest Raussem llevaba, a punta de metralleta, al capitán Hans Kramer y al joven cabo Sweisser hacia el puesto de control, junto a la vía férrea.


  Cuando llegaron a la cabaña ferroviaria donde estaba instalado el teléfono, tras abrir la puerta de troncos indicó, apoyándose con el significativo movimiento del arma:


  —¡Adentro! Tengo que transmitir el mensaje a Berlín.


  —¿Qué mensaje, sargento?


  —De momento, siga guardando silencio, herr capitán... Tú el primero, querido Sweisser.


  El joven cabo entró en la cabaña, pero como era fuerte de genio y siempre había detestado a su sargento, pinchó:


  —¿Piensas liquidarnos ahí, cerdo? ¡Ay!


  El quejido de dolor partió de sus labios al sentir el fuerte patadón en su trasero, sin poder impedir dar con sus huesos en el suelo. El capitán Kramer se inclinó para ayudarle, mientras el vozarrón del sargento tronaba:


  —¡Un insulto más y eres hombre muerto, jovencito!


  Aunque desde el suelo, el joven rebelde retó:


  —¡Dispara de una vez! ¡Me molesta seguir teniendo que ver a un traidor!


  —Cálmese, Sweisser —pidió el capitán—. No conviene irritarle más.


  Pero el sargento Raussem parecía haberles olvidado, desentendiéndose de ellos. Había descolgado el teléfono y se puso a transmitir:


  —Aquí puesto de control del capitán Hans Kramer.


  Algo debieron contestarle, puesto que repitió:


  —Sí, sí... Del capitán Hans Kramer he dicho.


  Hizo otra pausa, miró de soslayo a sus dos «prisioneros» y al fin siguió:


  —Todo listo, mi general... Sí, sí... ¡Cayeron en la trampa y colocarán esos explosivos, señor!


  Ahora eran Kramer y Sweisser los que miraban con suma atención al hombre que seguía apuntándoles con la metralleta, sentando en una burda silla de madera ante el teléfono y volviendo a decir:


  —Sí, mi general, sí... Fue una bonita comedia y todo saldrá según lo planeado, señor. ¡Descuidé!


  Nueva pausa para escuchar lo que le transmitían a él, acentuándose la sonrisa en sus finos labios al asegurar.


  —Confíe, mi general... ¡A sus órdenes siempre, señor!


  Y por supuesto, antes de colgar, el consabido:


  —¡Heil Hitler!


  Perplejo, el capitán Hans Kramer decidió acercarse unos pasos hacia el sargento que colgaba el teléfono, deseando; indagar:


  —¿Con quién hablaba, sargento Raussem?


  —Eso a usted no le importa, herr capitán.


  —Pero... ¡Era yo el que tenía que hablar con Berlín, para dar la novedad y...!


  —Lo hice en su nombre. ¿No lo ha oído?


  —Sí... Y también que se dirigía a un general.


  —Así fue.


  —Por favor, Raussem... ¿Quiere hablar claro de una vez?


  —Lo estoy haciendo, herr capitán.


  —Pues... ¿Qué significa esto, sargento? ¿De qué comedia hablaba y en qué trampa han caído? ¡Y quiénes!


  —Va a saberlo, capitán...


  Pero sin ninguna prisa se puso a sacar un cigarrillo, lo encendió calmosamente, lanzó el humo hacia el techo de la cabaña y medio sonriente empezó a decir:


  —La trampa la ha tendido la Gestapo a esos ingenuos inglesitos, herr capitán.


  —No le comprendo, Raussem.


  —Pues es bien sencillo.


  —Siga, por favor.


  —A usted se le ordenó seguir a Grethel Tiller, para esperar a los comandos ingleses, ¿no fue así?


  —Es lo que hicimos.


  —¡Pero yo tenía otras órdenes, directas del Partido!


  —¿Ordenes del Partido, Raussem?


  —Así es, capitán.


  Algo molesto, Hans Kramer osó recordar:


  —¡Estamos en la Wehrmacht, sargento! ¡En el ejército!


  —¿Y eso qué, capitán? ¿Acaso ignora que el Partido está... y debe estar filtrado en todas partes?


  —Por desgracia, no lo ignoro y es así.


  —Pues ahí tiene la explicación de que el Partido confíe más en mí que en usted.


  —¡Es absurdo! Yo mandaba la Sección.


  —Dice bien herr capitán... Mandaba... ¡Pero ya no!  —¿Insinúa que debo quedar a sus órdenes, sargento?


  —No lo insinúo, señor... ¡Lo afirmo!


  —¡Ridículo, Raussem! ¡Soy capitán y usted un simple sargento!


  —Ahórrese lo de «simple», herr capitán. Mi antigüedad en el Partido me avala.


  Revistiéndose de paciencia, con visible resignación, Hans Kramer suspiró hondo y se encogió de hombros, al admitir:


  —Bien... Aceptémoslo así. ¿Qué órdenes recibió usted, Raussem?


  —Unas muy concretas.


  —Siga —volvió a invitar el capitán.


  —Debíamos sorprender a los comandos ingleses y prácticamente terminar con ellos.


  —Las mismas órdenes me dieron a mí.


  —Pero con la diferencia de que, cuando sólo quedasen tres de ellos o dos, yo debía sugerirle a usted que les pidiese se rindieran.


  —Recuerdo que lo pidió así, sargento.


  —Y usted lo hizo, amenazando con matar a la muchacha.


  —Un truco como otro cualquiera.


  —Bien, nosotros necesitábamos que...


  —¡Un momento, Raussem! Cuando dice «nosotros» ¿debo entender que se refiere al Partido?


  —Así es herr capitán.


  —Continúe, por favor.


  —Decía que «nosotros» necesitábamos a un par de ellos vivos, para que yo les pudiese preparar la trampa.


  —Hábleme de esa trampa, Raussem.


  —¡Ya lo vio! Mi «heroica» actitud cuando usted ordenó al cabo que los matase, les confío tomándome por uno de esos estúpidos alemanes que dicen haberse cansado de nuestro amado Führer.


  —Eso lo hizo muy bien, Raussem. ¡Hasta yo le creí!


  —¡Y yo! —apuntó el cabo Sweisser, desde su rincón.


  —Así es que, como les salvé la vida para que pudieran cumplir su misión, muy confiados habrán colocado las cargas explosivas... ¡Para volar el tren del Führer!


  —¡Un momento! —volvió a pedir el capitán.


  —Usted dirá.


  —Pero... ¿Es que ahora desea el Partido que de veras maten al Führer?


  El sargento Raussem soltó una sonora carcajada al oír la pregunta, arrojando la punta del cigarrillo al objetar:


  —¡No sea estúpido, capitán! ¡Sólo vamos a servirnos de esos ingleses y de la chica!


  —¿En qué forma, Raussem?


  —¡En ese tren no viaja nuestro Führer!


  —¿Está seguro? ¿Han variado los planes?


  —¡Totalmente, por supuesto!


  —¿Quién viaja, entonces?


  —Un par de miles de prisioneros, muchos de ellos de alta graduación.


  —¿Có.. cómo dice?


  —Piense que si por un «error» de los ingleses ellos mismos les matan, al intentar atentar contra el Führer... ¡El mundo no podrá culparnos a nosotros de esas muertes! ¿No comprende el plan, herr capitán?


  Tras un corto silencio empleados en girar la cabeza para mirar al joven cabo que seguía sentado en el rincón, Hans Kramer osó apuntar:


  —Lo comprendo, pero eso... ¡Eso es un plan siniestro!


  —¡Bah! ¿No venían ellos a matar a nuestro amado Führer?


  —Volarán el tren y hasta dejaremos que esa chica les lleve a Francia —siguió el divertido Raussem—. Y al llegar a sus líneas, no podrán negar que fueron los verdugos de centenares de sus jefes y dos mil soldados suyos.


  —¿Y todo eso, para qué, Raussem?


  —Pues un triste y trágico «error»... ¡Que no les favorecerá ante nadie, capitán!


  —¿A costa de tantas vidas?


  —¡Bah! Son prisioneros. ¡Hombres que han lucha- do contra nosotros!


  —¡Son soldados, sargento!


  —¡De acuerdo, señor! Pero soldados enemigos.


  —No me gusta luchar contra el enemigo así.


  —¡A mí sí! Cuantos más mueren, ¡mejor!


  —Insisto en que no me gusta ese plan, sargento Raussem.


  Olímpicamente, tras encender otro cigarrillo el veterano sargento se recreó al puntualizar:


  —Su opinión no cuenta, capitán. ¡Usted y el cabo Sewisser no pertenecen al Partido!


  —Soy militar, no político —aún quiso defenderse Hans Kramer.


  —Lo mismo digo —volvió a terciar el joven cabo.


  —El ejército debe estar al servicio de las ideas de los jefes. ¡Y nuestro Führer sabe lo que hace!


  —Empiezo a sospechar que muchas veces no, Raussem.


  —Bien, herr capitán. Nos hemos quitado las caretas y ahora todo ha quedado claro entre nosotros.


  —Falta una cosa, sargento.


  Trasladando la mirada hacia el rincón, Ernest Raussem recomendó al joven cabo:


  —Tú punto en boca, jovencito. ¡Tampoco cuentas!


  —¡Cuento! Hablo de mi vida... ¡De nuestras vidas!


  Levantándose y con mucha calma, acercándose a la puerta de la cabaña, siempre con la metralleta colgando al cuello, el dueño de la situación opinó:


  —Lo pensaré, Sweisser... Todo depende de cómo se porten!


  Y salió.


  CAPITULO IX



  



  Nada más quedar solos? Sweisser se levantó del rincón y acercándose a su jefe que observaba el exterior por el ventanuco, osó tocar su brazo al opinar:


  —No me gusta esto, capitán.


  —Ni a mí, cabo.


  —Ya le oí, pero... ¡Es como contribuir a un bárbaro asesinato en masa, señor!


  —Lo sé, Sweisser. ¡Lo sé!


  —¡Qué diantre, señor! Somos soldados y no asesinos.


  —Sea prudente, cabo. ¡Puede oírnos! Ronda por ahí fuera, como un zorro.


  —¡Nunca me gustó ese tipo!


  —Si tuviéramos un arma...


  —¿Y sabe lo que más me irrita, capitán?


  No obtuvo contestación y el joven vehemente añadió, siguiendo el curso de sus pensamientos:


  —Pues me irrita pensar que la muchacha y esos dos ingleses creen que el sargento Raussem es un «heroico» patriota alemán, de los que odian al Führer.


  —Ante ellos, hizo la comedia muy bien, amigo.


  —¡Y tanto, señor! Vuelvo a decir que hasta yo mismo lo creí.


  —¡Raussem es un vil farsante!


  —Y una mala bestia... ¡Me gustaría devolverle la voz que hace poco me dio!


  Hans Kramer se puso a pasear nerviosamente en la reducida cabaña ferroviaria, deteniéndose cuando su joven acompañante indagó:


  —¿Qué está pensando, capitán?


  —No sé, pero... ¿Y si llamo yo a Berlín?


  —¿Para qué, señor?


  —¡Me gustaría poder detener esa masacre!


  —No le harían caso, capitán. Ya ha oído a Raussem: los del Partido son los que toman las decisiones y ni usted mismo cuenta.


  —¡Maldita sea! Me han mezclado a mí en todo esto, con ello al ejército. ¡A la Wehrmacht!


  * * *


  No muy lejos de allí, todo un convoy cargado hasta los topes de prisioneros avanzaba hacia su trágico destino.


  En las garitas y sobre los techos de los vagones de carga, soldados alemanes vigilaban atentos con sus armas, pese a tener la seguridad de que todos los vagones iban precintados.


  Prácticamente, todo intento de fuga significaría un suicidio.


  Los soldados alemanes que vigilaban el convoy; a su vez habían sido arrestados. Pertenecían a una unidad de las que habían cedido terreno tras el gran desembarco aliado en Normandía y sus jefes ya habían sido sometidos a un consejo de guerra sumarísimo.


  Como si los jerarcas de Berlín pensaran que los generales y los oficiales sobraban en el ejército.


  ¿O era más bien que Hitler no se fiaba de ninguno de ellos?


  Dentro de los vagones de carga, otros oficiales con los uniformes sucios y rasgados, comentaban el viaje. La mayoría de ellos parecían de aspecto macilento, pero su alto espíritu de lucha y de moral aún se había fortalecido más con el cautiverio.


  Ello era así, porque los seres humanos han nacido para morir en letargia y aburrimiento, o para hacerlo con espíritu de lucha y superación de las más adversas dificultades.


  El general Cummings apuró la punta del cigarrillo que había estado pasando de mano en mano, para decir a sus compañeros de vagón:


  —No sé adonde nos llevarán, señores.


  —Supongo que a otro campo de prisioneros más al norte, señor.


  —Es posible, capitán Rosly.


  —Oí decir a uno de los centinelas que los nuestros avanzan por Francia —informó el animoso mayor Parker.


  —Dios le oiga, hijo —celebró el general Dickinson.


  El coronel Hugel no se mostraba tan optimista. Había adquirido una enfermedad pulmonar durante su largo cautiverio y, tras intentar contener su tos, rezongó:


  —Yo no veré el final de la guerra, amigos. ¡Ya estoy listo!


  —¡Bobadas, Hugel! —quiso animarle otro coronel aviador—. ¡Tú tienes siete vidas, como los gatos!


  —Sí, sí... Ya has oído mi tos.


  —¿Y eso qué, hombre? ¿Qué más quieres? ¿No sabéis que le atacaron cuatro Messerschmidt a la vez, y aún consiguió aterrizar en un campo de tomates?


  —Lo malo es que los tomates eran alemanes —recordó el aludido.


  —Pero te salvaste, Hugel.


  —De milagro. ¡Dos balas me atravesaron los pulmones!


  —¿Y cuántos podemos contar una hazaña así?


  —La hazaña sería que los nuestros mañana mismo terminasen la guerra. Ahora nos llevan más hacia el norte y mis pulmones...


  La conversación se hacía parcial o general, y uno de los oficiales les comentó.


  —Yo siento lo de este viaje por los muchachos.


  —Es cierto, Collins: han metido a más de ciento cincuenta en cada vagón.


  —Los pobres irán como sardinas en lata.


  —Lo aguantarán —opinó el optimista mayor Parker—. ¡Todos son tipos duros y curtidos!


  —¿A que no saben una cosa? —intrigó divertidamente un joven teniente de la marina.


  —¡A callar todos! —pidió el general Cummings—. Ramssey nos tiene que contar uno de sus bulos.


  —No es un bulo, mi general.


  —Entonces, suéltalo, marinero.


  —He oído decir que los soldados que viajan con nosotros para vigilarnos, pertenecen a una unidad alemana arrestada.


  —¿Y eso por qué, Ramssey?


  —¡Ah, no lo sé!


  —Lo dicho. ¡Uno de tus bulos!


  —¡Es cierto!


  —Pues vaya un arresto: sacarles del frente, donde a cada momento se puede morir, para darles la bicoca de vigilar a unos prisioneros.


  —Esos alemanotes viajarán encantados.


  —Eso es como darles un premio.


  Naturalmente, todos los que viajaban en aquel convoy ignoraban que iban a morir.


  Por eso los comentarios siguieron en tono jocoso...


  * * *


  Sí: muchos de ellos dejarían de ser prisioneros, para convertirse en cadáveres.


  Porque lo que sí era cierto es que las cargas explosivas continuaban puestas, y estratégicamente, bajo las traviesas de la línea del ferrocarril, esperando para estallar al paso del convoy.


  Entonces se desataría el infierno.


  Eso esperaban los tres ejecutores de aquella misión, observando desde su escondite en la ladera de la montaña, cada vez más impacientemente mirando el reloj.


  En una de aquellas ocasiones, el siempre punzante Frederick Aworth le advirtió a su compañero:


  —Vas a desgastar la esfera de ese chisme de tanto mirarla.


  —Este chisme es un Longines auténtico —replicó Milton Miller.


  —¡Bah! Mi preferido es un Pather-Philips.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué no te lo compras, Fred?


  —Espero que me lo regale Grethel, cuando los dos en Londres...


  —¡No empieces! —volvió a advertir Milton.


  Siempre conciliadora, la muchacha rubia prometió:


  —Si salimos de ésta, algún día os regalaré a los dos vuestro reloj preferido. ¡Palabra, amigos!


  —No tendrás que molestarte, Grethel. Estoy seguro que a Milton, por valiente... ¡Churchill le colgará del cuello el de la catedral de Winchester!


  —Y a ti te colgarán un cencerro.


  —¿Pretendes llamarme buey?


  —Si lo entiendes así...


  —¿Queréis callar? —pidió la mujer—. He creído oír un silbato y...


  Los tres prestaron suma atención.


  Y en efecto: en la lejanía brumosa, parecía que el silbato de un tren se acercaba...


  CAPITULO X



  



  Nuevamente al teléfono, en la rústica cabaña ferroviaria junto a las vías, el sargento Ernest Raussem terminó su nueva comunicación diciendo muy bajo.


  —Sí, sí, mi general... ¡Por supuesto! No dejaré que lo impidan.


  Cuando colgó el teléfono empuñó la metralleta y tras  mirar al capitán y al cabo ordenó, secamente:


  —¡Fuera!


  —¿Dónde nos lleva, Raussem?


  —No se preocupe, herr capitán. ¡Daremos un paseo! 


  Saliendo al exterior de la cabaña, pero visiblemente nervioso y alterado, el cabo Sweisser se puso a anunciar:


  —¡Nos va a matar, capitán!


  —Tú a callar, pichón. ¡No me gusta cómo cócleas! 


  —¿Pero es que no le ha oído, capitán? Cuando dijo que no dejara que lo impidan se refería a nosotros, señor... ¡A usted y a mí!


  Parándose a prudente distancia el sargento que también terminaba de salir al exterior, Hans Kramer le miró fijamente al desear concretar:


  —¿Es verdad que piensa matarnos, Raussem?


  —Verá, capitán... Sweisser es más listo que usted... ¡Lo ha adivinado!


  —No, Raussem, no... ¡No cometa esa tontería!


  —¿Tontería, mi capitán?


  —Más que eso, sargento. ¡Sería un crimen! ¡Un crimen vil y cobarde!


  —Lo de vil y cobarde no lo acepto, mi capitán... Y en cuanto a lo de crimen... ¡No lo es cuando se mata por la patria!


  —Usted no lucha por la patria, Raussem... ¡Lo hace por unos fanáticos y por su propia ambición!


  —¿Lo ve? En eso sí que estoy de acuerdo, «amigo». ¡Por todo esto me darán un ascenso!


  —¿Por ensuciarse con sangre inocente?


  —Ni usted ni ese imbécil de Sweisser son «inocentes», capitán.


  —¿Qué le hemos hecho a usted, sargento?


  —Pensaban hacerlo... ¿Cree que no les he oído, cuando los dos buscaban la manera de impedir que ese tren con los prisioneros salte por los aires?


  —Tan sólo hablábamos sobre ello. Todos estamos nerviosos y...


  —¡Yo no, capitán! ¡Sé muy bien lo que hago!


  —Me parece que no, Raussem. ¡Está obsesionado!


  —¡Pamplinas! De poder, cualquiera de ustedes, me matarían a mí. Desde fuera les oí cuando hablaban y...


  —¿Va a prohibirnos hablar también, sargento?


  —Cuando tratan de impedir las órdenes superiores... ¡Sí, capitán!


  —Tenga cuidado con esa metralleta, por favor. Con el dedo en el gatillo se le puede disparar y...


  —¡Dispararé!


  Ya era demasiado.


  Toda la prudencia y buena voluntad de Hans Kramer se esfumó ante la nueva amenaza, o quizá porque fue consciente que iba a morir y estalló:


  —¡Ya estoy harto de usted y de su condenado Partido! ¡Soy oficial y yo mando aquí, sargento Raussem!


  —Se equivoca, herr capitán... El general Zimmerman acaba de darme nuevas instrucciones... muy «especiales» ¡Constará que murieron también en la lucha contra esos comandos ingleses!


  —¡Va a disparar! —gritó el cabo Sweisser, incapaz ya de pestañear.


  —¡No nos asesinará sin lucha! —decidió Hans Kramer.


  Y uniendo la acción a la palabra, tras flexionar sus largas piernas se lanzó en plangeón sobre la cintura del hombre armado, cuya metralleta empezó a escupir fogonazos y balas.


  Milagrosamente el plomo pasó silbando sobre su cabeza y hombros, al tiempo de derribar con su desesperado ímpetu al rival. Los dos rodaron por el suelo, luchando con la rabia de gatos monteses. Pero Raussem no soltaba la metralleta colgada al cuello, y hasta consiguió propinar con su culata en fuerte golpe en el mentón del hombre que le atacaba.


  Medio aturdido, Hans Kramer se consideró perdido y pretendió animar.


  —Por favor, Sweisser... ¡Ayúdeme, hijo! Yo... Venga aquí y...


  No había visto que tendido en el suelo, con ambas manos ensangrentadas sobre su cuello, el joven cabo Sweisser ya nada podía hacer.


  Ni incluso por él.


  La ráfaga de la metralleta le había alcanzado y de su cuerpo se escapaba la vida, aunque consiguió balbucear:


  —Lo... lo siento, capitán... Yo... yo... ¡Termine con ese canalla!


  Pero Hans Kramer no estaba para terminar con nadie; el culetazo en la cabeza le había atontado y terminó siendo golpeado otra vez por su feroz contrincante que, poniéndose rápidamente en pie, bramó volviendo a empuñar la metralleta que seguía colgada de su cuello:


  —Tú también morirás, traidor! ¡Y me ascenderán por esto!


  Medio arrodillado, mirando cara a la muerte, Hans Kramer tuvo ánimos para gritar:


  —¡Cobarde! ¡Vosotros sí que traicionáis a la patria!


  Con toda saña, Ernest Raussem fue a presionar el índice sobre el gatillo, cuando inesperadamente sintió un fuerte golpe en la nuca. Fue como una pedrada, aunque él no llegaría a averiguar que, con sus últimos alientos, el cabo Sweisser se la había arrojado desde el suelo.


  A su vez, cuando el sentenciado capitán vio que el hombre de la metralleta empezaba a caer desvanecido, sin pensarlo dos veces corrió hacia él y sus manos atenazaron la garganta del sargento Raussem.


  Pudo haberse apoderado del arma y dispararle; pero prefirió seguir apretando y apretando con sus dedos engarfiados sobre aquella piel, a la par que entre dientes rugía:


  —¡Ya veremos quién mata a quién, canalla!


  —¡Ag! ¡Ug! ¡No... no...!


  Hans Kramer ya no tuvo clemencia. Ansiaba estrangular a aquel fanático y continuó presionando sobre su cuello, aún observando que los ojos de Raussem se desorbitaban y que su boca se abría mucho, con ansias.


  Cuando le soltó ya estaba muerto.


  El jadeante capitán Kramer quedó de rodillas contemplando a su víctima. Por un instante se miró las manos y sintió horror de él mismo; pero supo reaccionar y tras levantarse caminó hacia el joven cabo:


  —¿Cómo estás, hijo? Gracias, Sweisser... ¡Gracias, amigo! ¡Lo conseguimos!


  Tendido boca arriba, con sus últimos alientos el joven mortalmente herido pudo musitar:


  —No... no pierda tiempo, capitán... Yo... ya...


  —Intentaré curarte, muchacho.


  —No, capitán... ¡No! Tiene algo más importante que hacer.


  —Me salvaste, Sweisser. Para mí, ahora nada hay más importante que hacer lo mismo por ti.


  —Yo... yo ya estoy listo, señor... Y quiero... quiero morir por algo... algo que merezca la pena, capitán.


  —¿A qué te refieres, hijo?


  —Impida... ¡Impida que vuelen el tren de los prisioneros! ¡Impídalo, por favor!


  Sí: por duro que pareciese, ya era inútil seguir allí. Las heridas del cuello de aquel joven eran mortales de necesidad y tras reflexionar en silencio, Hans Kramer decidió al fin:


  —Sí, Sweisser... Tienes razón... ¡Lo impediré!


  Se incorporó, empezó a alejarse de allí sin volver ni una sola vez la cabeza y, tras orientarse alzando la cabeza, decidió que lo más seguro para encontrar a los supervivientes comandos ingleses era caminar por la vía del ferrocarril.


  Así, de paso, podría ir mirando a los carriles y las traviesas, por si encontraba las cargas explosivas colocadas.


  Le dolía mucho la cabeza por el culatazo recibido y no se sentía con todas sus fuerzas; y no obstante, Hans Kramer pronto dejó de andar de traviesa a traviesa y se lanzó a la carrera.


  —Si les encuentro, les diré lo que pasa —se animaba a él mismo—. ¡Deben quitar esas cargas explosivas!


  En su estado de ánimo por todo lo que había pasado, Hans Kramer comprendió que aquel era un ejercicio excesivo. Pronto se fatigaría y sus cansadas piernas no le permitirían seguir avanzando por la vía. Miró a derecha e izquierda y se figuró que, posiblemente, los dos comandos ingleses y la muchacha rubia podían estar escondidos en aquellas montañas. Por eso se puso a gritar, aunque sin dejar de correr:


  —¿Es que no me oyen? —se esforzó, jadeante—. ¿Dónde están ustedes? ¡Deben quitar esas cargas, por Dios!


  Siguió adelante, pero sin dejar de advertir, ya ronca la voz por el esfuerzo:


  —¡Quiten los explosivos, por favor! ¡Puede ocurrir algo horrible!


  Era un fastidio no conocer el sitio exacto donde el sabotaje tendría lugar. Las vías del ferrocarril se extendían ante el sudoroso capitán Kramer, que empezaba a sentir mareos al tener que fijar la vista fugazmente en las traviesas, en su desesperado intento de localizar las cargas explosivas.


  A veces, sentía el temor de haberlas dejado atrás de él, por haberlas puesto los ingleses bien ocultas bajo las piedras. Pero volvía a reanimarse al decirse:


  —No... ¡No es posible que todo lo que ha ocurrido sea en vano! ¡Lo conseguiré!


  Pensaba en el sacrificio del joven cabo Sweisser.


  Recordaba el fanatismo obsesivo del sargento Raussem.


  Evocaba a su esposa: a sus dos hijos...


  Recapacitaba sobre él mismo y lo que estaba haciendo.


  Toda su carrera militar perdida. Años de lucha militando en la Wehrmacht con orgullo de buen soldado, aunque últimamente el loco Führer y los de su camarilla estuvieran enfangando al glorioso ejército alemán.


  Pero también pensó en los dos mil prisioneros que eran transportados en aquel convoy maldito, todos ellos destinados a morir.


  A ser sacrificados, para que la odiosa propaganda del doctor Goebbels pudiese desde Berlín lanzar al mundo la noticia:


  Los ingleses asesinaban a sus propios compañeros.


  Hans Kramer no se rindió a la fatiga y, sin dejar de correr por la vía, una vez más gritó:


  —¡A mí! ¡A mí...! Díganme dónde han colocado las cargas explosivas, por el amor de Dios!


  CAPITULO XI



  



  Fijos los ojos en la vía férrea, desde la altura de la ladera y ansiando poder alejarse de allí, Frederick Aworth fue el primero en advertir:


  —¡Mira, Milton!


  —¡Diablos, Fred! ¡Es el capitán que quería fusilarnos!


  Pero fue Grethel Tiller la primera en interpretar los gritos del oficial alemán, advirtiendo a su vez:


  —Y grita que debemos quitar los explosivos.


  —¿Segura, Grethel?


  —Eso dice, Milton —interpretó también Fred, tras prestar mayor atención, pese a la distancia.


  —Ese tipo está loco. ¡Vaya una petición!


  —Seguro que mató al sargento Raussem —opinó Fred.


  —Sí... Ha debido hacerlo; le molestó que Raussem nos ayudase y ahora intenta convencernos de que no volemos el tren.


  —¡Mirad! Se ha detenido —indicó la muchacha.


  —¡Maldita sea! ¡Ha encontrado los explosivos!


  —¡Y está intentando desconectarlos!


  —¿Qué hacemos, Milton?


  Milton Miller no tardó en decidir:


  —Sólo hay una solución, Fred.


  —¡De acuerdo! —aceptó al instante el otro.


  Segundos después, Frederick Aworth apuntó cuidadosamente con la metralleta y presionó el gatillo.


  La ráfaga resultó certera.


  Sobre las vías, el capitán Hans Kramer recibió la rociada de plomo y sintió sus carnes laceradas al caer:


  Su alma noble debió sentir una angustiosa incomprensión y por eso exclamó dolorosamente:


  —¡Ag...! ¡Uf...! ¡Ay! ¡No...! ¿Por qué? ¿Por qué, si yo... yo...? ¡Oh, Dios mío!


  Desde arriba, su matador opinó al ver el cuerpo del oficial alemán caído en la vía:


  —¡Rápido, Milton! Es preciso quitar a ese hombre de ahí.


  —¡Cierto, Fred! Si lo ve el maquinista del tren empezarán a sospechar algo y...


  —¡Voy con vosotros! —decidió la muchacha.


  —No, Grethel. ¡Quédate aquí!


  —¡Digo que voy, Milton! —insistió ella.


  Los tres bajaron por la empinaba ladera corriendo, procurando no despeñarse. Cada vez adquirían mayor velocidad y al fin la muchacha cayó. Su grito le hizo volver el rostro al irritado Milton Miller que reprochó:


  —¡Te lo dije! Pero eres testaruda y...


  —No te enfades, cariño —procuró mitigar ella—. Es que no quiero separarme de ti.


  Más adelantado, Fred refunfuñó:


  —¿A qué estáis jugando ahora, pareja? ¡Ya tendréis tiempo para haceros carantoñas, leñe!


  —No seas animal, Fred. ¡Se ha caído!


  —Lo veo... ¡Pero tú la abrazas, para levantarla!


  —Siempre tan mal pensado, enano.


  —¡Vamos! ¡Seguidme, gigantón!


  Cuando llegaron a las vías los dos ingleses volvieron a preparar sus armas. Habían sido bien preparados y aquel caído oficial alemán aún podía resultar peligroso.


  No se dejarían sorprender.


  Pero tan sólo encontraron a un moribundo, desarmado, quien medio apoyado sobre uno de los raíles empezó a balbucearles:


  —Sólo... sólo quería... quería ayudarles... Si vuelan el tren morirán... ¡Morirán unos dos mil prisioneros de los suyos!


  Inclinándose tan sorprendido como perplejo hacia él, Milton Miller se interesó con extrañeza:


  —¿Cómo dice, capitán?


  —Deben... ¡Deben creerme! Yo... yo....


  Los tres quedaron muy serios y, tras reflexionar, fue Fred el que dijo:


  —Admiro su valor, capitán... ¡Está intentando salvar a su Führer!


  —¡Oh, no, por favor...! ¡Maldito Hitler y todos los suyos! Les aseguro que yo... yo... ¿No pueden creer a un hombre que va a morir?


  —Comprendemos su postura, capitán, pero...


  —¿Cómo podría convencerles? Si me quedase tiempo para explicarles, yo... yo...


  —Inténtelo, capitán —le animó la muchacha.


  Pocos minutos después, tras el fatigoso relato del capitán Hans Kramer, le volvieron a oír que pedía:


  —¡Impídanlo, por favor! No... no quiero morir inútilmente.


  —Si pudiéramos dar crédito a todo su relato... —musitó medio convencida Grethel.


  —Háganlo, señorita... Cuando uno va a morir y a presentarse ante Dios... ¡Nunca miente!


  Al fin, fue Milton Miller quien decidió al pedir:


  —No se fatigue más, capitán... ¡Lo evitaremos!


  Medio minuto después, Grethel Tiller les anunciaba:


  —Ha muerto...


  —¡Mala suerte! —se lamentó Fred—. Yo le disparé...


  —Animo, Fred: no hay tiempo para lamentarse. ¡La guerra es así!


  —Pero es que ese hombre... Ese capitán... ¿Quién podía pensar que después de querernos fusilar...?


  —Ya nos ha dicho todo lo que le hizo reaccionar así.


  —¡De acuerdo, Milton! ¡Vamos a quitar esas cargas!


  En aquellos instantes, en la lejanía el tren que avanzaba con puntualidad germánica soltó unos silbidos y los tres quedaron, momentáneamente, como paralizados.


  Y volvió a ser Milton Miller el que decidió:


  —¡Rápidos, Fred! ¡Ya está aquí!


  —¿Podremos quitar todas las cargas, Milton?


  —¡Yo os ayudaré! —se ofreció la mujer.


  Los tres trabajaron desesperadamente, con nerviosismo y precipitación en sus manos, pero sabiendo muy bien lo que hacían. En aquellos momentos ninguno pensaba en su vida, sino en todas las que podían salvar.


  Por la curva apareció la gigantesca silueta de la poderosa locomotora, lanzando al aire los penachos de humo de su chimenea. Una vez más volvió a silbar y al ver entretenido al amigo Fred se puso a gritar:


  —¡Vámonos de aquí ya, Milton! ¡Te aplastará!


  Milton Miller dio más celeridad a sus manos, pero siguió allí, inclinado su cuerpo sobre la vía.


  Fue eso lo que dio motivo a que, desde la máquina del tren, su conductor avisara a sus ayudantes:


  —¡Alto! ¡Alto! ¡Hay un hombre en la vía!


  Se asomó el fogonero y a su vez opinó:


  —¡Debe estar loco! ¡Es un oficial de las SS!


  —¿Y qué hace ahí?


  Fue en el último instante que Milton Miller logró saltar de lado, para rodar sobre él mismo. La poderosa máquina pasó inundándolo todo de humo y vapor, frenando la marcha sobre las chirriantes ruedas con un ruido infernal.


  A su vez, los centinelas alemanes que viajaban sobre los techos de los vagones, alarmados dispusieron sus armas.


  Ya era tarde para evitar el enfrentamiento.


  El convoy se había detenido y un fusil ametrallador empezó a soltar sus ráfagas, en busca del hombre que corría desesperadamente para alejarse de las vías.


  Y eso que un instante antes Fred le había gritado:


  —¡No corras, Milton! Llamarás la atención de los centinelas y dispararán sobre ti.


  Estaba ocurriendo así por su torpeza y Milton sintió el reguero de balas a izquierda y derecha. De un instante a otro le acertarían y, en su propia desesperación, prefirió morir dándole la cara al enemigo.


  Así que se volvió, dejó de correr y a su vez se puso a disparar la metralleta.


  Desde el convoy ya se oían voces de mando:


  —¡Fuego! ¡Fuego a discreción!


  Las bombas de mano que a su vez arrojó Fred, por un instante les hizo olvidar a los alemanes su primer objetivo. Pero del vagón delantero bajó un oficial y se puso a ordenar a sus hombres:


  —¡Bajen todos de esos techos! Sólo son dos y veremos lo que intentaban... ¡Les cazaremos!


  —¿Y los prisioneros, herr teniente? —opinó un sargento.


  —¡Bastará con dos que vigilen! Van todos bien encerrados!


  —¡A la orden, teniente!


  La persecución empezó.


  Con aquel teniente a la cabeza, les ordenó nuevamente:


  —¡Adelante! ¡Rodead esta zona rápidamente!


  De pronto, nuevas ráfagas de metralleta segaron la vida a los que iban más adelantados. El mismo teniente resultó herido, pero al alzar un brazo indicó a sus soldados:


  —¡Cuidado! ¡Se han parapetado tras aquellas rocas!


  En una posición envidiable por estar a más altura, pero conscientes de su inferioridad numérica, sin dejar de disparar Milton Miller comentó con el compañero:


  —Ya no discutiremos más, enano... ¡Ni tú ni yo nos casaremos con Grethel!


  —¡Me gustaría saber qué fue de ella!


  —Ha decidido esconderse a tiempo por ahí.


  —¡Pobre Grethel! Si la cazan, lo pasará tan mal como nosotros.


  —No podemos elegir, chico.


  —Sí, Milton. ¡Llegó lo último!


  Las balas rebotaban contra el grupo de rocas, levantando esquirlas y de pronto Fred masculló:


  —¡Ay! ¡Maldita sea! ¡Me han dado! ¡Y en plena nariz!


  Mirándole fugazmente mientras recargaba el arma, a su vez Milton reprochó:


  —¡Bah! No seas quejinche, hombre... Sólo te rozó un trozo de piedra.


  —¡Pues ahora van a ver esos de abajo!


  Y siguió defendiendo la precaria posición, pero con más furia.


  CAPITULO XII



  



  Grethel Tiller también intentaba jugar su última carta.


  En la terrible confusión, en vez de salir corriendo como sus dos compañeros, eligió quedar agazapada hasta que logró situarse entre dos de los vagones. Los prisioneros no podían tomar parte en la lucha por ir bien cerrados desde fuera, pero si ella conseguía deshacerse de los dos centinelas que habían quedado vigilando por allí...


  Inclinándose para atisbar por entre las ruedas, alcanzó a ver las piernas de los dos soldados alemanes. El que quedaba a su izquierda paseaba hacia la locomotora, mientras que el otro lo hacía marchando hacia el último vagón.


  La muchacha no lo pensó más y, tras gatear bajo aquel vagón, al llegar a la otra parte corrió silenciosa hacia el centinela de la derecha. Le golpeó con fuerza y el culatazo de la metralleta le desplomó sin que llegase a gritar.


  Al instante se lanzó sobre la puerta corrediza del primer vagón, alzando la pesada aldaba para que los prisioneros pudieran salir. Y su aviso no pudo ser más perentorio, pronunciado en inglés al pedir:


  —¡Salgan, pronto! ¡Aún queda otro centinela junto a la máquina!


  A la inicial sorpresa, sucedió rápidamente la acción. Sólo uno de los oficiales ingleses preguntó:


  —¿Pero qué pasa? ¿Quién es usted, señorita?


  —No haga preguntas y salte, coronel. ¿No ha oído ese tiroteo?


  —¡Sí! Algo está pasando, amigos.


  Junto a la locomotora, el centinela alemán giró alarmado por el ruido y al instante se puso a disparar. Dos de los oficiales prisioneros fueron alcanzados, pero un tercero a su vez también disparó: se había apoderado del arma del alemán golpeado y eso animó al resto de sus compañeros.


  Grethel también se puso a disparar su metralleta.


  Al saltar desde la altura del vagón, el viejo general Cummings quedó de rodillas. Pero miró hacia el techo del vagón y se puso a ordenar a los que seguían buscando su libertad:


  —¡Pronto! ¡Bajen esos fusiles ametralladores de los techos!


  —¡Ha caído el otro centinela! —avisó alguien.


  A su vez, sin olvidar a sus dos amigos Grethel les pidió:


  —¡Que algunos me sigan! ¡Hay dos hombres acorra- lados allá arriba!


  —Aún deben resistir. ¡Se oyen disparos!


  —¡Vamos allá, amigos!


  —Vayan —admitió el general Cummings—. ¡Pero que alguien se dedique a ir abriendo los vagones!


  —¡Sí! ¡Hay que liberar a nuestros soldados!


  La nueva lucha que siguió resultó muy dura, pero relativamente breve. Hasta el maquinista y sus dos ayudantes fogoneros murieron, cuando intentaron desde la locomotora impedir que todos los prisioneros fueran saltando al exterior.


  A la sorpresa y los nervios crispados sucedieron los gritos de júbilo y los hurras por su bonita libertadora, que pronto deseó desentenderse de todos aquellos hombres famélicos y vestidos con uniformes sucios y andrajosos, para salir al encuentro de los dos oficiales que, con sus flamantes uniformes de las SS alemana, a su vez se acercaban:


  —¡Oh, Milton! —exclamó entre sonriente y llorosa—. ¿Tú también estás bien, Fred?


  —¡Ya lo ves, Grethel! Aunque sangrando por la nariz.


  —¡Te han herido!


  —No tiene importancia. Fue una esquirla de piedra que me golpeó.


  Se abrazaron los tres, observados por todos que, a su vez, intentaban organizarse. Aquellos oficiales liberados intentaban poner un poco de orden allí, mientras desajenándose de ellos en parte Milton Miller le dijo a la rubia muchacha:


  —Gracias, Grethel; fue una buena idea la de esconderse y deshacerte de los centinelas.


  —Ellos me ayudaron.


  —Sí, pero porque tú pudiste abrir el primer vagón.


  —Mirad a esos muchachos —les indicó Fred—. Han dejado de ser prisioneros y...


  Un hombre de cierta edad con los cabellos totalmente grises se acercó a los tres, rectificando:


  —Ya no somos prisioneros, amigos. Están hablando con el general Robert Cummings.


  —Encantado, señor —extendió su mano Fred.


  —Soy el teniente Milton Miller, mi general —se presentó a su vez—. El es el teniente Frederick Aworth y ella Grethel Tiller, señor.


  —¿Alemana? —deseó concretar el general.


  —Sí, señor —afirmó ella.


  —Bien, señorita. Observarán qué hay aquí muchos oficiales de alta graduación. Pero los años de encierro nos han desorientado un poco y... ¿Podrán sacarnos de aquí?


  —Tenemos planos y mapas, señor —ofreció ella—. Yo debía llevarles a ellos dos hacia Francia, pero...


  Por un instante miró a los apiñados soldados liberados y añadió:


  —Bueno... ¡No será lo mismo guiar a dos mil hombres!


  —Otra cosa, señor —intervino Fred—. Cuando se enteren de todo esto, enviarán tropas para detenernos.


  —¡Nos abriremos paso luchando! —respondió el general Cumming.


  —¡Bien dicho, general! —aprobó uno de los oficiales—. Ya están repartiendo todas las armas que hemos podido encontrar.


  —Y la munición —informó otro.


  —Me temo que ni aún así... —empezó a opinar Grethel.


  —¡Tengo una idea! —les sorprendió exclamó Milton.


  El general Cummings empezaba a alzar una de sus manos para intentar poner orden en la conversación, cuando Fred pidió:


  —Déjele que hable, mi general... Milton es un tipo muy listo y con muchos recursos.


  —Gracias, Fred.


  —De nada, gigantón.


  Algo impaciente, el general invitó:


  —Bien, teniente. ¿Qué pensaba decir?


  —Que ganaremos mucho tiempo, si voy a esa cabaña ferroviaria que hay junto a la vía y desde allí telefoneo a Berlín, para decidirles que todo ha salido como ellos esperaban.


  Nuevamente extrañado, el general Cummings indagó:


  —¿Pero a qué cabaña ferroviaria se refiere? ¿Y qué es eso de telefonear a Berlín?


  —Bueno, es que... Es algo largo de contar, señor.


  —¡Hágalo! —casi pareció exigir el general—. Les escucharé, mientras los oficiales organizan a los soldados.


  —Ganaremos tiempo si vamos hacia allá.


  —¿Hacia dónde, teniente?


  —A la cabaña que nos dijo el capitán Kramer, cuando él...


  —La verdad, teniente. ¡Hasta ahora no le entiendo!


  —Se lo contaremos todo, señor.


  Y seguido del general Cummings, la muchacha, Fred y uno de los coroneles liberados, Milton Miller les fue contando toda su odisea...


  * * *


  Al llegar junto a la rústica cabaña junto a la vía, lo primero que descubrieron fueron dos cadáveres tendidos por allí. El general Cummings ya estaba al corriente de todo, pero quiso saber:


  —¿Quiénes son?


  —Aquel de allí el sargento Raussem, señor.


  —Comprendo: el que les dijo el capitán Hans Kramer antes de morir que...


  —Sí, mi general. El que lo fraguó todo con los jefes de la Gestapo. También nos dijo que llamó a Berlín, directamente al general Horsseg.


  —¿Y ese otro muchacho?


  —Es el cabo Sweisser, señor. El capitán Kramer nos contó que gracias a él se pudo librar del sargento y...


  —Bien, bien... ¿Cree que podrá hacer esa llamada, teniente?


  —Lo intentaré, señor. Pediré comunicación directa con Berlín y una vez la den diré que debo hablar con el general Horsseg personalmente... Seguro que él debe estar esperando la llamada.


  —¿Dirá que es el sargento Raussem?


  —Tendremos que hacerlo así, señor.


  —¡Un momento! —pidió Fred—. ¿Y si no te reconoce por la voz? O puede que te haga alguna pregunta que no sepas contestar y...


  —Tienes razón, Fred. ¡Es arriesgado!


  —Hará otra cosa, teniente —apuntó el general Cummings.


  —Usted dirá, señor.


  —Para no correr esos riesgos, nada más le pongan con Berlín y con la central de la Gestapo, al que se ponga al teléfono le da la novedad, para que se la traspasen al general Horsseg. Simplemente le comunica que el convoy de los prisioneros... ¡ha volado por los aires!


  —Tiene razón, señor: será más prudente hacerlo así.


  —Vamos a devolverles la jugada —celebró Fred, frotándose las manos.


  —Así será, teniente. Algo que pudo ser una gran tragedia, gracias a ustedes tres lo convertiremos en una gran victoria para nosotros.


  —El mérito no es sólo nuestro, general Cummings —reconoció noblemente Grethel—. Ya le hemos dicho que nosotros estábamos dispuestos a volar ese tren.


  —Y lo habríamos hecho, de no ser por el capitán Kramer.


  Frederick Aworth nuevamente quedó cabizbajo, al musitar:


  —Nunca... ¡Nunca podré olvidar que fui yo el que disparó contra él!


  —Tranquilo, Fred. ¡Hiciste lo que debías! Nosotros ignorábamos a lo que venía, corriendo por la vía.


  —Sí, pero...


  —¿No les quiso fusilar? —recordó el general Cummings.


  —Sí, señor... Pero en aquellos momentos, él también debía cumplir con su obligación. Vestíamos estos uniformes de la SS, éramos enemigos lanzados en territorio alemán y además... ¡Veníamos para atentar contra su Führer!


  —Bien: olvidemos todo eso, amigo. Ahora debemos rematar las cosas.


  Milton Miller caminó hacia la cabaña ferroviaria y las anunció.


  —Intentaré esa llamada a Berlín.


  —¡Suerte, teniente! —le deseó el general.


  —Utiliza tu mejor alemán, Milton —le recordó Grethel.


  CAPITULO XIII



  



  Es ya historia que, a través de toda su carrera política, siempre ascendente que se unió como uña y carne a Adolfo Hitler, el eficaz doctor Goebbels muy pocas equivocaciones cometió, siempre al servicio del Partido nazi.


  Sin embargo, el vociferante ministro de Propaganda del Tercer Reich en aquella ocasión no pudo equivocarse más.


  Metió la «pata», y no precisamente porque fuese algo cojo.


  Fue un gran error el lanzar por la radio —y por todos los medios de propaganda de que disponía—, la noticia de que unos comandos ingleses habían volado, cerca del bosque de Luneburg, un convoy alemán que transportaba cerca de dos mil prisioneros aliados, incluyendo varios generales y oficiales de alta graduación.


  Al primero que le pasó la noticia fue al propio Hitler, notificándole muy satisfecho:


  —Sí, mi Führer... ¡El mundo entero sabrá cómo obran esos estúpidos ingleses!


  Hitler también había sonreído feliz.


  Lo mismo que el general Horsseg, aunque como jefe supremo de la Gestapo de Berlín, le extrañó mucho que el sargento Ernest Raussem no hubiese vuelto a dar más señales de vida.


  ¿Acaso aquel ambicioso no acudía a pedir su recompensa?


  —Bien —se dijo—. Es posible que Raussem sea de esos que todo lo hacen voluntariamente por el Partido.


  * * *


  Pero luego les empezaron a llegar otras noticias.


  Procedían de aquí y de allá, y ciertamente todas ellas resultaban alarmantes.


  Un numeroso grupo de hombres armados, habían cruzado el bosque de Luneburg.


  Un día más tarde se les había visto en las cercanías de la localidad de Münster.


  Junto al río Achen, dos patrullas alemanas —de los viejos movilizados en la retaguardia—, habían sido totalmente diezmadas, después de haber sostenido una reñida lucha con un grupo de hombres armados.


  Todo apuntaba a que eran los mismos.


  Al fin se confirmó la verdad.


  Los datos llegaron a la mesa de despacho del general Horsseg y el jefe de la Gestapo de Berlín casi echó las muelas.


  Del berrinche que cogió el doctor Goebbels se puso a cojear aún más.


  No digamos de Hitler: como era su costumbre, el irritado Führer se puso a echar sapos y culebras por la boca. Los adjetivos calificativos salieron a propulsión de sus labios: «partida de inútiles», «estúpidos», «incompetentes», «imbéciles» y hasta «viles traidores».


  Eso de los «traidores» era su obsesión.


  Naturalmente, se cursaron órdenes.


  ¡Y muy tajantes!


  Los prisioneros huidos del convoy maldito debían ser nuevamente capturados. Si era preciso, exterminados...


  Lo malo era que, por aquellas fechas, los aliados apretaban de lo lindo en todos los frentes. Y si el rodillo ruso no dejaba de avanzar por el Este, por el Oeste los angloamericanos encadenaban, una tras otra, sus ofensivas.


  Al Führer Se le dijo que sí: que los prisioneros huidos del convoy maldito serían nuevamente capturados, o exterminados.


  Pero nadie disponía realmente de tropas, para iniciar aquella caza. Resultaba más perentorio, y más apremiante, mantener a los soldados en los frentes que, día a día, hora a hora, se desmoronaban.


  El principio del fin se acercaba a pasos agigantados.


  El soñado Reich de los mil años se venía abajo. Sólo había sido eso... ¡un sueño!


  De locos, por supuesto.


  * * *


  Fue bordeando la frontera belga, como el general Cummings pudo bajar hasta la Francia ya liberada, capitaneando a todos los hombres que le seguían.


  Naturalmente que habían sufrido bajas; pero la gran mayoría de los componentes del convoy maldito al fin, realmente, se sintieron liberados.


  Secundado por el teniente Frederick Aworth, y hasta por Grethel, Milton Miller tuvo tiempo más que suficiente para hacer un informe muy detallado.


  Tenía buena memoria y no olvidó nada.


  Lo único que no consignó fue sus constantes discusiones con el «enano». Fred. Aquello eran cuestiones particulares, que para nada podían interesar al coronel Donovan, el jefe del Servicio Secreto Británico que les felicitó:


  —Bien, señores. La operación bombas para Hitler fracasó... ¡Pero han obtenido otro gran éxito!


  —Gracias, coronel —sonrió Fred.


  —Bien mirado, señor... Lo conseguimos gracias a dos alemanes. Dos hombres llamados Hans Kramer y Sweisser.


  —Sí, teniente: ya he leído su informe.


  —Eso demuestra que también muchos alemanes luchan por una buena causa, señor —intervino Grethel.


  —¡Cierto, señorita! Tiene usted mucha razón.


  —Pues cuando termine la guerra, no olviden que no todos los alemanes son nazis, coronel.


  —No tema, Grethel. ¡A todos se les hará justicia!


  Fue al salir de aquella entrevista cuando Fred se puso a decir:


  —Bien, pareja... ¿Cuándo es la boda?


  Milton Miller miró a la muchacha rubia y a su vez dijo:


  —Tendrá que ser antes de terminar el permiso.


  —¿Y por qué tanta prisa, hombre?


  —Es que no quiero que me la vuelvas a disputar, bribón.


  —Descuida: hace tiempo que sé que Grethel está enamorada de ti, gigantón.


  —Pues si lo sabías... ¿por qué me azuzas siempre? —Me divertía hacerlo.


  Alzó la mano, empezó a apartarse y comentó:


  —Os dejo, amigos. ¡Tendréis que deciros muchas cositas!


  Milton Miller tomó el brazo de la mujer y le dijo: —Es el mejor amigo que he tenido... ¡Palabra! Y decía la verdad.


  



  FIN
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